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El  conde  RODOLFO . 

TERESA,  molinera . 

ÀMIA  A ,  huérfana  recogida  por  Te¬ 
resa,  desposada  con . 

ELAINO ,  rico  arrendador  do  la  al* 
dea . 

ELISA,  mesonera,  amante  de  Elvino, . 

ALEJO,  aldeano,  amante  de  Elisa.  . 

Ho  Notario . 


Coros,  comparsas,  aldeanos. 


I.a  escena  es  en  una  aldea  de  la  Suiia. 


ARGÜMEMTO. 


Habíase  prometido  á  El v ¡no,  rico  arrendador  la  ma¬ 
no  de  la  huérfana  Amina,  á  quien  Teresa  habia  reco¬ 
gido  por  caridad.  Al  propio  (iempo  la  mesonera  Elisa 
estaba  enamorada  de  Elvino,  v  como  este  idolatraba  á 
su  Amina,  llena  aquella  de  rabia  y  envidia  trataba  de 
buscar  todos  ios  medios  posibles  para  impedir  el  ca¬ 
samiento.  Todos  los  aldeanos  celebran  á  su  modo  los 
esponsales  de  Amina,  todos  se  reúnen  para  la  gran 
fiesta,  se  hacen  las  promesas;  Elvino  entrega  el  anillo 
nupcial,  se  estienden  los  contratos,  se  firman  en  pre¬ 
sencia  de  un  notario  y  todos  rebosan  de  alegría. 

En  repentino  ruido  de  caballos  interrumpe  los  rego¬ 
cijos,  y  casi  en  el  mismo  instante  llega  el  conde  Ro¬ 
dolfo,  hijo  único  y  heredero  del  difunto  señor  del  lu¬ 
gar,  entra  desconocido,  se  mezcla  con  los  lugareños  y 
contento  de  llegar  en  tan  buena  ocasión,  pregunta  la 
causa  de  los  públicos  festejos.  Respóndenle  que  es  e) 
dia  destinado  ó  la  celebración  de  unas  bodas,  y,  de¬ 
seando  conocer  á  la  novia,  se  la  indican,  á  cuya  vista 
no  puede  el  Conde  disimular  su  turbación,  su  sorpre¬ 
sa  y  el  embeleso  que  le  causa.  Estimulado  de  estas 
sensaciones  le  dirige  mil  graciosos  cumplimientos,  que 
escitan  los  celos  de  Elvino  y  la  envidia  de  Elisa. 


Pregunta  después  Rodolfo  cuánto  dista  el  castillo 
del  lugar,  y  diciéndole  que  aun  hay  tres  millas  por  el 
camino  mas  corto,  toma  algunos  informes  y  sabe  con 
el  mayor  asombro  la  muerte  de  su  padre,  quien  antes 
de  fallecer,  habla  manifestado  deseos  de  ver  á  su  hijo 
único,  al  hijo  que  en  una  edad  muy  juvenil,  había 
abandonado  la  casa  paterna.  Rodolfo  oculta  la  impre¬ 
sión  que  le  causan  tan  funestas  noticias,  no  se  da  á  co¬ 
nocer  á  los  aldeanos,  determina  hacer  noche  enei  lu¬ 
gar,  y  al  instante  Plisa  le  ofrece  un  cuarto  en  su  mesón. 

Todo  el  lugar  resuena  de  júbilo  y  contento;  mas  ya 
entrada  la  noche,  el  sonido  lánguido  de  las  gaitas 
anuncia  que  es  tiempo  de  retirarse.  Teresa  recuerda 
entonces  que  se  acerca  la  hora  del  fantasma,  que  sue¬ 
le  salir  todas  las  noches,  llenando  de  espanto  á  todos 
los  habitantes  del  lugar.  El  conde  desea  saber  todos 
los  pormenores  de  esta  novedad,  y  todos  se  apresuran 
á  hacerle  una  relación  minuciosa  de  tan  raro  aconte¬ 
cimiento,  según  la  idea  que  cada  uno  se  ha  formado. 
Rodolfo  lo  atribuye  á  ciega  credulidad,  á  preocupacio¬ 
nes  vulgares,  y  al  supersticioso  fanatismo  que  suele 
reinaren  las  clases  sencillas  é  ignorantes:  no  trata  de 
sacarlos  de  su  error  en  aquel  momento,  y  todos  se  re¬ 
tiran. 

Solos  se  quedan  los  novios  jurándose  de  nuevo  eter¬ 
na  fe;  pero  Elvino  no  puede  menos  de  reconvenir  á 
Amina  por  los  obsequios  del  conde,  y  esta  trata  de 
desvanecer  los  injustos  recelos  de  su  amante,  asegu¬ 
rándole  que  no  es  capaz  de  amar  á  otro. 

Entre  tanto  Rodolfo,  satisfecho,  en  estremo  com¬ 
placido  de  la  afabilidad  de  los  habitantes  ,  y  muy 
particularmente  de  la  hermosura  y  gracias  de  las  en¬ 
cantadoras  zagalas,  no  puede  olvidar  un  instante,  ni 
á  la  novia  ,  ni  á  la  linda  posadera,  que  viene  á  sa¬ 
ber  si  se  le  ofrece  algo,  y  si  está  bien  en  el  aposento 
que  se  le  ha  destinado.  Grande  es  la  sorpresa  de  Ro¬ 
dolfo  al  oirse  llamar  Conde;  pero  Elisa  le  participa 
que  el  síndico  del  lugar  le  ha  descubierto  quién  es  el 
alto  personage  que  tiene  en  su  casa. 

Todavía  estaba  el  conde  diciendo  algunas  llores  á 


• 

la  traviesa  mesonera  ,  cuando  de  repente  se  advierte 
algún  ruido  en  la  ventana  del  gabinete;  escóndese 
Elisa  ,  y  el  conde  permanece  al  lado  opuesto  obser¬ 
vando  atentamente.  Abrese  la  ventana  ,  comparece 
Amina  y  entra  con  lentitud  hasta  el  medio  de  la  ha¬ 
bitación  :  habla  de  su  amor  con  Elvino,  como  si  dur¬ 
miese  ,  y  aunque  el  conde  conoce  muy  pronto  que 
Amina  es  sonámbula,  por  mas  que  desee  dispertarla, 
el  honor  y  respeto  debido  á  la  inocencia  se  lo  impi¬ 
den.  Atónita  Elisa,  al  ver  á  su  rival  entrando  de 
aquel  modo  en  el  cuarto  de  un  hombre,  se  aprove¬ 
cha  de  un  momento  y  huye  á  ponerlo  en  conoci¬ 
miento  de  los  habitantes,  y  de  Elvino,  cayéndosele 
en  su  precipitada  fuga  un  pañuelo  que  el  conde  le¬ 
vanta  y  pone  en  un  sofá.  También  Rodolfo  quiere 
marcharse  por  la  misma  puerta  ,  pero  estorbándoselo 
un  confuso  rumor  de  gente  que  se  acerca,  huye  por 
la  ventana. 

Los  habitantes  que,  con  el  síndico  al  frente,  venían 
á  cumplimentar  al  conde  ,  encuentran  una  persona 
dormida,  recelan  que  sea  el  mismo  conde,  y  temen 
dispertarle,  cuando  descubren  Amina,  y  se  quedan 
atónitos  conteniendo  la  risa.  En  este  momento  Tere¬ 
sa  y  Elvino  ,  no  pudiendo  dar  crédito  á  la  terrible 
delación  de  Elisa  ,  acuden  corriendo  para  cerciorarse 
con  sus  propios  ojos  de  su  veracidad.  Inesplicable  es 
el  asombro  de  todos,  y  á  las  repetidas  esclamaciones 
de  aquella  alucinada  muchedumbre,  dispiértase  Ami¬ 
na,  quien  viéndose  medio  desnuda,  Menade  vergüen¬ 
za  se  echa  en  brazos  de  su  madre  cubriéndola  esta 
el  cuello  con  el  pañuelo  que  encuentra  en  el  sofá. 

Nada  es  bastante  elocuente  para  convencer  á  Elvi¬ 
no  de  la  inocencia  de  su  amante  ,  recuerda  los  obse¬ 
quios  del  conde  y  ya  no  duda  de  su  infamia.  Pro¬ 
testas,  juramentos ,  todo  es  en  vano...  su  desgracia  es 
segura,  es  terrible,  es  acerba,  y  abandona  á  su  suer¬ 
te  á  la  pérfida  que  le  vende  y  le  ultraja.  Elisa  triun¬ 
fa  ;  Alejo  con  los  demás  habitantes  amenazan  á  la  in¬ 
feliz  con  un  no  merecido  desprecio,  y  la  pobre  Amina 
cae  sin  sentido  en  los  brazos  de  Teresa. 
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Pero  al  otro  dia  la  compasión,  que  inspiran  la  ju¬ 
ventud  y  la  belleza  en  la  desgracia,  conmueve  el 
corazón  de  todos  los  habitantes  del  lugar ,  y  todos 
van  al  cantillo  á  implorar  la  protección  del  conde  en 
favor  de  Amina,  quien  busca  un  alivio  á  su  inmenso 
dolor  en  el  seno  de  su  madre.  Elvino  la  llena  de 
amargas  reconvenciones,  y  ,  renunciando  á  un  matri¬ 
monio  que  le  hubiera  llevado  al  colmo  de  la  dicha, 
se  aleja  de  ella  con  el  alma  despedazada  de  atroces 
tormentos. 

No  tarda  en  venir  el  conde  para  sostener  la  inocen¬ 
cia  de  la  huérfana,  y  se  encuentra  con  Elvino  y  Elisa 
que  iban  á  la  iglesia  á  contraer  matrimonio,  á  que 
Elvino  se  prestara  por  despecho.  Empéñase  aquel  en 
desengañar  al  infeliz  amante  ;  pero  este  no  le  escucha 
y  persiste  en  efectuar  su  enlace  con  Elisa:  se  sobre¬ 
salta  empero  y  retrocede  á  la  llegada  de  Teresa, 
quien  suplica  á  los  circunstantes  que  hablen  en  voz 
baja  para  no  interrumpir  el  sueño  de  su  hija;  dice 
que  los  trastornos  de  la  noche  antecedente  exigen  que 
no  se  la  incomode  en  su  descanso;  y,  observando  lo 
que  pasa  entre  Elvino  y  Elisa,  es  tal  su  indignación 
y  sorpresa,  que  con  toda  la  fuerza  que  da  la  verdad 
descubre  á  Elvino  la  negra  traición  de  Elisa,  presen¬ 
tando  el  pañuelo  de  esta,  encontrado  en  la  habitación 
dei  conde.  Al  verle  Elvino  suelta  la  mano  de  Elisa  y 
no  sabe  ya  de  quien  fiarse  en  amor. 

Todos  reparan  en  la  confusión  de  la  mesonera, 
cuando  vese  abrir  la  ventana  del  molino  y  compare¬ 
ce  Amina,  como  sonámbula,  paseándose  por  el  techo 
del  molino.  El  asombro  es  general,  inesplicable,  pro¬ 
fundo,  v  nadie  se  atreve  á  resollar  temiendo  una  des- 
gracia  inminente.  En  tan  dora  situación,  Amina  baja 
lentamente  hasta  el  suelo  y,  por  consejo  del  conde, 
responde  Elvino  á  todas  sus  palabras  ,  le  dovuevle  el 
anillo  nupcial,  que  los  celos  le  habían  forzado  á  qui¬ 
tarla  ,  y  en  medio  del  gozo  mas  puro  y  completo,  se 
dispierta  para  renacer  á  la  dicha  suprema  ,  premio 
debido  á  su  inalterable  inocencia. 
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SCENA  PRIMA. 

Villaggio.  Da  un  lato  un’  osteria,  dall’  altro  il  molino  di  Teresa  ;  un 
torrente  ne  fa  girare  la  ruota  ;  in  fondo  colline  praticabili. 

All'  alzarsi  del  sipario  odonsi  da  lungi  suoni  pastorali  ,  e  voci  lon¬ 
tane  che  gridano  :  «viva  Aniina.»  irono  gli  abitanti  del  villaggio 
che  vengono  a  festeggiare  gli  sposalizj  di  lei. 

Esce  LISA  dall’  osteria,  indi  ALESSIO  dai  colli. 

Lisa.  Tutto  è  gioja,  tutto  è  festa.... 

Sol  per  me  non  v*  ha  contento: 

E  per  coltilo  di  tormento 
Son  costretta  a  simular. 

0  beltade  a  me  funesta, 

Che  m’  involi  il  mio  tesoro, 

Mentre  io  soffro,  mentre  moro. 

Pur  ti  (leggio  accarezzar! 

Ales.  Lisa  !  Lisa  '... 

Lisa,  (per  pari  ire)  Oh!  I*  importuno  ! 

Ales.  Tu  mi  fuggi!... 

Lisa.  Fuggo  ognuno. 

Ales.  Ah!  non  sempre,  o  briceoncella, 

Fuggirai  da  me  cosi. 

Per  te  pure,  o  Lisa  bella, 

(ìi ungerà  di  nozze  il  dì. 

(Durante  il  colloquio  di  Lisa  e  di  Alessio  i  suoni  si  sono  falli  più 
vicini,  e  più  forti  le  acclamazioni.) 
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ESCENA  PRIMERA. 


Aldea.  En  un  lado  una  posada  y  en  el  olro  el  molino  de  Teresa;  un 
torrente  da  movimiento  á  la  rueda  En  el  fundo  algunas  coli¬ 
nas  transitables. 

Al  levantarse  el  telón  óyense  á  lo  lejos  los  sonidos  de  una  música 
pastoril  y  voces  que  gritan:  «  viva  Amina.  »  Son  los  habitantes 
de  la  aldea  que  vienen  á  celebrar  los  desposorios  de  esta. 

Sale  ELISA  del  mesón,  y  luego  ALEJO  que  baja  de  las  colinas. 

El.  Todo  es  alegría,  lodo  es  fiesta;  solo  para  mí  no  hay 
contento;  y  para  mayor  pena  mia  me  veo  precisada 
á  fingir.  Oh  funesta  beldad  que  me  robas  mi  teso¬ 
ro,  y  aun  tengo  que  acariciarte  mientras  estoy  mu¬ 
riendo  de  dolor! 

Al.  Elisa,  Elisa. 

El.  ( marchándose )  Qué  pesado! 

Al.  Huyes  de  mi? 

El.  Nú  de  tí,  sino  de  todo  el  mundo. 

Al.  Ah  !  no  siempre  huirás  asi  de  mí,  bribonzuela! 
También  llegará  para  tí  el  dia  de  las  bodas. 

(Durante  el  coloquio  de  Elisa  y  Alejo  la  música  se  ha  ido  aproxi¬ 
mando  y  las  voces  se  distinguen  mas  fuertes.) 


SCENA  II. 


Scendono  dalle  colline  villani  e  villanelle  ,  tutti  vestili  da  festa,  con 
inslromenli  Wllarecci,  e  canestri  di  fiori.  Giungono  al  piano. 

Coro.  Viva  Amina  ! 

Ales.  Viva!  (unendosi  al  coro») 

Lisa.  ( indispettitasi )  (Anch’esso! 

O  dispetto  1) 

Viva!  ancora. 

Ales.  Qui  schierati...  più  d’  appresso,... 

Lisa.  (Ah!  la  rabbia  mi  divora.) 

Coro.  La  canzone  preparala 

Intuonar  di  qui  si  può. 

Lisa.  (Ogni  speme  è  a  me  troncata; 

La  rivale  trionfò.) 

CANZONE. 

t 

In  Elvezia  non  v ’  ha  rosa 

Fresca  e  cora  al  par  d’  Amina: 

E’  una  stella  mattutina, 

Tutta  luce ,  tutta  amor; 

Ma  pudica,  ma  ritrosa, 

Quanto  è  vaga,  quanto  è  bella: 

E’  innocente  tortor  ella, 

E’  /’  emblema  del  candor . 

Te  felice  e  avventuralo 
Più  d *  un  prence  e  dy  un  sovrano , 

Bel  garzón,  che  la  sua  mano 
Sei  pur  giunto  a  meritar  ! 

Tal  tesoro  amor  V  ha  dato 
Di  bellezza,  e  di  v  rlude , 

Che  quant*  oro  il.  mondo  chiude, 

Che  niun  re  poiria  comprar. 

Lis,  (Ah  !  per  me  sì  lieti  canti 

Destinati  un  dì  credei: 

Ciudo  amor,  che  sian  por  lei 
Non  ho  cor  di  sopportar.) 

Ales.  (Lisa  mia,  sì  lieti  canti  (avviccinandosi  a  Lisa) 
Risuonar  potrai)  per  noi. 

Se  pietosa  alfin  tu  vuoi 
Dare  ascolto  al  mio  pregar. 


ESCENA  li. 


Bajan  de  la  colina  aldeanos  y  aldeanas  todos  vestidos  de  fiesta  con 
instrumentos  campestres  y  canastillos  de  flores. 

Coro.  Viva  Amina. 

Al.  Viva.  ( uniéndose  al  coro J. 

El.  ( enojada )  (También  él  t  que  rabia!)  Viva! 

Al.  Aqui  formados .  mas  acá . 

El.  Ah!  el  despecho  me  devora. 

Coro.  Aqui  podemos  entonar  la  canción  que  traemos 
preparada. 

El.  Ya  no  me  queda  esperanza  alguna.  Triunfó  por  fin 
mi  rival. 


CANCION. 

No  hay  en  Helvecia  rosa  tan  fresca  y  grata  co¬ 
mo  Amina:  es  la  estrella  de  la  mañana,  toda  luz, 
toda  amor; 

Pero  al  par  que  graciosa  y  bella  es  púdica  y  es¬ 
quiva:  es  la  inocente  lortolilla ,  el  emblema  del 
candor. 

Feliz  tú,  doncel  venturoso  mas  que  un  príncipe; 
pues  has  tenido  la  dicha  de  merecer  su  mano! 

El  amor  le  ha  dado  tal  tesoro  de  belleza  y  de 
virtud,  que  ni  todo  el  oro  del  mundo  ni  rey  algu¬ 
no  podría  comprarlo. 

El.  (Ah  !  hé  aqui  los  alegres  cantares  que  yo  creí  un 
dia  me  serian  dedicados.  Amor  cruel,  no  tengo  va¬ 
lor  para  soportar  que  sean  para  ella.) 

Al.  ( acercándose  á  Elisa.  )  Elisa  mia  ,  estos  alegres  can¬ 
tos  podrán  resonar  también  para  nosotros  dos,  si  al¬ 
gún  dia  quieres  dar  oidos  á  mis  ruegos.  ( Vuelven  á 
empezar  los  vivas. ) 


SCENA  III. 

AMINA,  TERESA,  e  detti. 

Ami.  Care  compagne,  e  voi, 

Teneri  amici,  che  alla  gioja  mia 
Tanta  parte  prendete,  oh  come  dolci 
Scendon  d’  Amina  al  core 

I  canti  che  v’  inspira  il  vostro  amore  ! 

Coro.  Vivi  felice!  è  questo 

II  común  voto,  o  Amina. 

Ami.  A  te  diletta, 

Tenera  madre,  che  a  sì  lieto  giorno 
Me  orfanella  serbasti,  a  te  favelli 
Questo  ,  dal  cor  più  che  dal  ciglio  espresso, 

Dolce  pianto  di  gioja,  e  questo  amplesso. 

Come  per  me  sereno 
Oggi  rinacque  il  dì  ! 

C«>me  il  Ierren  fiorì 
Più  hello  e  ameno  ! 

Mai  di  più  lieto  aspetto 
Natura  non  brillò: 

Amor  la  colorò 
Del  mio  diletto. 

Tutti.  Sempre,  o  felice  Amina, 

Sempre  per  te  così 
Infiori  il  cielo  i  dì, 

Che  li  destina. 

(Amina  abbraccia  Teresa  ,  e  prendendole  una  mano  ,  se  1'  avvicina 
al  core.) 

Ami.  Sovra  il  sen  la  man  mi  posa, 

Palpitar,  balzar  lo  senti: 

Egli  è  il  cor  che  i  suoi  contenti 
Non  ha  forza  a  sostener. 

Tutti.  Di  tua  sorte  avventurosa 

Teco  esulta  il  cor  materno: 

Non  potea  favor  superno 
Riserbarlo  a  ugual  piacer. 

Ales.  Io  più  di  tutti,  o  Amina, 

Tee»  mi  rallegro.  Io  preparai  la  festa. 

Io  feci  le  canzoni;  io  radunai 
De’  vicini  villaggi  i  suonatori. 

E  graia  a'  luoi  f.ivori, 

Buon  Alessio  son  io.  Fra  poco  io  spero 


Ami. 
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ESCENA  III. 

AMINA,  TERESA  y  dichos. 

Am.  Queridas  compañeras,  y  vosotros,  tiernos  amigos, 
que  tanta  parle  tomáis  en  mi  alegría,  ¡cuán  dul¬ 
cemente  penetran  en  mi  corazón  los  cantos  que 
vuestro  afecto  os  inspira  1 

Coro  Vive  feliz.  Amina:  hé  aqui  nuestro  común  voto. 

Am.  Tierna  y  adorada  madre,  que  para  tan  feliz  dia 
guardaste  á  esta  infeliz  huérfana  ,  hable  por  mí 
este  dulce  llanto  de  alegría  que  brota  mas  bien  de 
mi  corazón  que  de  mis  ojos,  y  este  tierno  abrazo. 

Ob  !  cuán  sereno  amaneció  para  mi  este  dia  ! 
y  cuán  floridos  y  risueños  se  presentan  los  cam¬ 
pos  á  mi  vista!  Nunca  la  naturaleza  presentó  tan 
alegre  aspecto;  pues  Amor  le  dió  el  tinte  de  mi 
amado. 

Todos  Amina  feliz,  quiera  el  cielo  sembrar  siempre 
con  flores  los  dias  que  te  destina. 

(  Amina  abraza  á  Teresa ,  lomándole  una  mano  se  la  acerca  al 
corazón.  ) 

Am.  Oyes  cuál  salta  y  palpita  el  corazón?  Es  que  no  tie¬ 
ne  fuerza  para  soportar  tanta  dicha. 

Todos  El  corazón  materno  goza  con  tu  venturosa  suer¬ 
te  ,  y  no  hay  placer  humano  que  pueda  compararse 
con  el  suyo. 

Al.  Yo  mas  que  todos,  Amina,  estoy  gozoso  contigo.  Yo 
he  preparado  la  fiesta,  he  hecho  las  canciones  y  he 
reunido  los  músicos  de  los  lugares  vecinos. 

Am.  Y  yo,  buen  Alejo,  estoy  muy  agradecida  á  tus  favo¬ 
res.  Dentro  de  poco  espero  podértelos  devolver,  cuan- 
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Ales. 

Lisa. 

Ales. 

Ter. 

Lisa. 


Ami. 


Lisa 

Ter. 

Coro. 


AmiI 

Coro. 

Ami. 


Elv, 


Ami. 

Tutti. 

Elv. 


Ricambiarteli  tutti,  allor  che  sposo 
Tu  di  Lisa  sarai,  se,  come  è  voce, 

Essa  a  furti  felice  ha  il  cor  disposto. 

La  senti,  o  Lisa? 

Non  sarà  sì  tosto. 

Sei  pur  crudele  ! 

E  perchè  mai? 

L’ ignori? 

Schiva  son  io  d’  amori: 

Mia  libertà  mi  piace. 

Ah  !  tu  non  sai 
Quanta  felicità  riposta  sia 
In  un  tenero  amor. 

Sovente  amore 
Ha  soave  principio,  e  fine  amaro, 

(Vedi  T  ipocrisia  !  ) 

Viene  il  Nolaro. 

SCENA  IV. 

Il  NOTARO  e  detti. 

Il  Nofaro?  Ed  Elvino 
Non  è  presente  ancor  ? 

Eccolo. 

Caro  Elvino!  Alfin  tu  giungi? 

SCENA  V. 

ELVINO  e  delti. 

Perdona,  o  mia  diletta, 

Il  breve  indugio.  In  questo  dì  solenne 
Ad  implorar  ne  andai  sui  nostri  nodi 
D’  un  angelo  il  favor  :  prostrato  al  marmo 
Dell’  estinta  mia  madre,  oh!  benedici 
La  mia  sposa  ,  le  dissi!  Ella  possiede 
Tutte  le  tue  virtudi;  ella  felice 
Benda  il  tuo  figlio  qual  rendesti  il  padre: 

Io  lo  spero,  ben  mio  ,  m’  udì  la  madre. 

Oh  !  fausto  augurio  ! 

E  vano 

Esso  non  fia. 

Siate  voi  tutti,  o  amici. 

Al  contratto  presenti. 

(Il  Nolaro  si  dispone  a  stendere  il  contralto.) 
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do  te  cases  con  Elisa ,  si  es  cierto ,  como  se  dice  ,  que 
ella  está  dispuesta  á  hacerte  feliz. 

Al.  Oyes,  Elisa? 

El.  No  será  tan  pronto. 

Al.  Qué  cruel  eres  !  . 

Ter.  Y  por  qué  ? 

El.  Lo  ignoráis  acaso?  Yo  no  gusto  de  amores:  prefiero 
mi  libertad. 

Am.  Ah  !  tú  no  sabes  cuánta  felicidad  encierra  un  amor 
tierno. 

El.  A  menudo  tiene  un  principio  muy  dulce  y  un  fin  muy 
amargo. 

Ter.  (Que  hipocresía  !  ) 

Coro.  Aquí  está  el  notario. 

ESCENA  IV. 

El  NOTARIO  y  dichos. 

Am.  El  notario?  y  no  ha  venido  todavía  Elvino? 

Coro.  Helo  aquí. 

Am.  Querido  Elvino  !  al  fin  llegas  ! 

ESCENA  V. 

% 

ELVINO  y  dichos. 

Elv.  Perdona  ,  amada  mia  ,  si  te  hecho  esperar.  En  un 
dia  tan  solemne  quise  implorar  el  favor  de  un  ángel 
sobre  nuestros  lazos  *  postrado  ante  la  losa  de  mi  ma¬ 
dre:  bendice  á  mi  esposa!  le  dije;  ella  posee  todas 
tus  virtudes:  haga  feliz  á  tu  hijo  cual  tú  lo  hiciste 
al  padre.  Espero,  bien  mio,  que  me  habrá  oido  mi 
madre. 

Am.  Oh  fausto  augurio  I 

Todos.  Y  no  será  vano. 

Elv.  Amigos,  sed  todos  presentes  al  contrato. 

El  notario  se  dispone  paia  estender  el  contrato.) 
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Not. 


Elvin,  che  rechi 
Alla  tua  sposa  in  dono? 

Elv.  I  miei  poderi , 

La  mia  casa ,  il  mio  nome , 

Ogni  bene,  di  cui  son  possessore. 

Not.  E  Amina?... 

Ami.  Il  cor  soltanto. 

Elv.  Ah!  tutto  è  il  core! 

(mentre  la  madre  sottoscrive,  e  con  essa  i  testimonj, 
Elv-  presenta  I’  anello  ad  Amina.) 

Prendi  :  1’  anel  ti  dono  , 

Che  un  dì  recava  all  ara 
L’  alma  beata  e  cara, 

Che  arride  al  nostro  amor. 

Sacro  ti  sia  tal  dono 
Come  fu  sacro  a  lei*. 

Sia  de’  tuoi  voli  e  miei 
Fido  custode  ognor. 

Tutti.  Scritti  nel  ciel  già  sono 
Come  nel  vostro  cor. 

Elv.  Sposi  or  noi  siamo. 

Ami.  Sposi  ! 

Oh  tenera  parola  ! 

Elv.  Cara!  nel  sen  ti  posi 

Questa  gentil  viola  (le  dà  un  mazzetto. 

Ami  Puro  innocente  fiore  !  (lo  bacia.) 

Elv.  Ei  mi  rammenti  a  te. 

Ami.  Ah  !  non  ne  ha  d’  uopo  il  core. 

Elv.  Si,  mio,  mio  tutto  egli  è. 

a  2. 

Dal  di  che  i  nostri  cori 
Avvicinava  un  Dio , 

Con  le  rimase  il  mio, 

Il  tuo  restò  con  me. 

Ami.  Ab  !  vorrei  trovar  parole 

A  spiegar  com’  io  t’  adoro  ! 

Ma  la  voce  ,o  mio  tesoro  , 

Non  risponde  al  mio  pensier. 

Elv.  Tutto,  ah!  lutto  in  questo  istante 
Parla  a  me  del  foco  ond  ’  ardi; 

Io  lo  leggo  ne’  tuoi  sguardi. 

Nel  tuo  riso  lusinghier  ! 

L’alma  mia  nel  tuo  sembiante 
Vede  appien  la  tua  scolpila, 
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Not.  El  vino,  qué  aportas  á  tu  esposa  en  dote? 

Elv.  Mis  haciendas,  mi  casa,  mi  nombre,  en  una  pala¬ 
bra,  todo  cuanto  poseo. 

Not.  Y  Amina? 

Am.  El  corazón  tan  solo. 

Elv.  Ah!  el  corazón  lo  es  todo. 

(mientras  firman  la  madre  y  los  testigos,  Elvira  presenta  el  anillo 
á  Amina.  ) 

Recibe  el  anillo  que  llevó  un  dia  al  ara  el  alma 
querida  de  la  que  secunda  nuestro  amor.  Séate  sagra¬ 
do  este  don  como  Io  fué  para  ella,  y  sea  siempre  fiel 
custodio  de  nuestros  votos. 


Todos.  Escritos  están  ya  en  el  cielo  como  en  vuestro  co¬ 
razón. 

Elv.  Ya  somos  esposos. 

Am.  Esposos!  oh  dulce  palabra! 

Elv.  Querida  ,  ponte  en  el  seno  este  lindo  ramillete. 

Am.  ( besándolo )  Pura  é  inocente  flor  ! 

Elv.  Que  te  haga  acordar  de  mí. 

Am.  Ah!  no  lo  necesita  el  corazón. 

Elv.  Sí,  mio  es,  todo  mio. 

á  2. 

Desde  el  dia  en  que  Dios  acercó  nuestros  corazo¬ 
nes,  el  luyo  quedó  conmigo,  el  mio  quedó  contigo. 

Am.  Quisiera  encontrar  palabras  para  expresarte  cuán¬ 
to  le  adoro!  pero  la  voz  no  corresponde  al  pensa¬ 
miento. 

Elv.  Alien  este  instante  todo  me  habla  del  fuego  en  que 
le  abrasas  ;  lo  leo  en  tus  miradas  y  en  tu  celestial 
sonrisa.  Mi  alma  ve  la  luya  esculpida  en  tu  semblan- 
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E  a  lei  vola,  è  in  lei  rapita 
Di  dolcezza,  e  di  piacer! 

Tutti.  Ah!  così  negli  occhi  vostri 

Core  a  core  ognor  si  mostri  : 

Legga  ognor  qual  legge  adesso 
L '  un  nell’  altro  un  sol  pensier. 

Lisa.  (Il  dispetto  in  sen  ripresso 

Più  non  valgo  a  trattener.  ) 

Elv.  Domani,  appena  aggiorni , 

Ci  recheremo  al  tempio,  e  il  nostro  imene 
Sarà  compiuto  da  più  santo  rito. 

»  A  genial  convito 

«Tutti  quanti  io  v’  attendo  a  lieta  danza 
»  Nel  mio  vicio  podere. 

(  odesi  suon  di  sferza  e  calpestio  di  cavalli'  ) 
Qual  rumore! 

Tutti  [acorrendo  )  Cavalli  ! 

Ami.  Un  forestiere! 

SCENA  VI. 

RODOLFO,  e  due  Postiglioni. 

Rod.  Come  nojoso  ,  e  lungo  [da  lontano ) 

Il  cammin  mi  sembrò!  Distanti  ancora 
Dal  castello  siam  noi?  (avanzandosi) 

Lisa.  Tre  miglia  :  e  giunti 

Non  vi  sarete  fuor  chea  notte  oscura, 

Tanto  alpestre  è  la  via.  Fino  a  domani 
Qui  posar  \i  consiglio. 

Rod.  E  Io  desìo. 

Avvi  albergo  al  villaggio.? 

Lisa.  Eccovi  il  rnio. 

Rod.  Quello?  [esaminando  V  osteria) 

Tutti.  Quello. 

Rod.  Ah  !  lo  conosco. 

Lisa.  Voi  signor  ? 

Tutti.  (Costui  chi  fia? 

Rod.  Il  molino  !...  il  fonte....  il  bosco  1.... 

E  vicin  la  futuri. i  !... 

(Vi  ravviso,  o  luoghi  ameni. 

In  cui  lieti  ,  in  cui  sereni 
Sì  tranquillo  i  dì  passai 
Della  prima  gioventù! 


21 

te,  y  vuela  hácia  ella  arrebatada  de  dulzura  y  de 
placer, 

i 

Todos.  Ojalá  se  muestren  siempre  en  los  ojos  vuestros 
corazones ,  y  lea  cual  ahora  el  uno  en  el  otro  el  mis¬ 
mo  pensamiento. 

El.  (No  puedo  contener  por  mas  tiempo  la  rabia  que  se 
enrierra  en  mi  pecho.) 

Elv.  Mañana  en  cuanto  amanezca  iremos  al  templo,  y 

nuestro  himeneo  recibirá  la  sanción  de  un  rito  mas 

santo:  y  luego  os  convido  á  lodos  á  bailar  alegre- 

# 

mente  en  mi  hacienda  vecina.  (  Oyese  el  chasquido  de 
un  látigo  y  pisadas  de  caballos )  Que  ruido  es  ese  ? 

Todos,  (corriendo)  Caballos! 

Am.  Un  forastero  ! 

ESCENA  VI. 

RODOLFO  y  dos  postillones. 

Rod.  (de  Jejos)  Qué  triste  y  largo  he  encontrado  el  camino! 

Estamos  todavía  lejos  del  castillo  ?  (  adelantándose). 
El  Tres  millas;  y  no  podréis  llegar  antes  que  se  haga 
de  noche  porque  el  camino  es  muy  escabroso.  Os 
aconsejo  que  Ja  paséis  aquí. 

Rod.  Que  me  place.  Hay  mesón  en  esta  aldea? 

El.  Señor,  aqui  está  el  mio. 

Rod.  (examinándolo)  Este? 

Todos.  Si  señor. 

Rod.  Ah!  ya  le  conozco. 

El.  Vos,  señor? 

Todos.  (Quién  será  ese? 

Rod.  El  molino....  la  fuente....  el  bosque...,  y  ahí  cerca 
la  quinta . 

(Vuelvo  á  veros,  amenos  sitios,  en  los  cuales  pasé 


Cari  luoghi  io  vi  trovai  ; 

Ma  quei  dì  non  trovo  più!) 

Tutti.  (Del  villaggio  è  conscio  assai  ; 

Quando  mai  costui  vi  fu?) 

Rod.  Ma  fra  voi  ,  se  non  m’  inganno, 

Oggi  ha  luogo  alcuna  festa. 

Lut.  Fauste  nozze  qui  si  fanno. 

Rod.  E  la  sposa?  è  quella?  accennando  Lisa.) 

Tlt.  [additando  Amina)  E’  questa. 

Rod.  E’  gentil,  leggiadra  molto, 

CIF  io  li  miri  — Oh!  il  vago  volto! 

Tu  non  sai  con  quei  begli  occhi 
Come  dolce  il  cor  mi  tocchi, 

Quai  richiami  ai  pensier  miei 
Adorabili  beltà! 

Eran  desse,  qual  tu  sei, 

Sul  mattino  dell’  età. 

Lisa.  (E  la  sola  è  vagheggiata.) 

Elv.  (Da  quei  detti  è  lusingata1) 

Coro.  (Son  cortesi,  son  galanti 
Gli  abitanti  di  città. 

Flv.  Contezza  «lei  paese 

Avete  voi,  Signor?  «Teste  mostrale 
»Di  questi  loughi  ravvisar  1’  aspetto. 

Rod.  Vi  fui  da  giovinetto 
Col  Signor  del  Castello. 

Ter.  Oh!  il  buon  Signore! 

E’  morto  or  son  quattro  anni! 

Rod.  E  ne  ho  dolore! 


Egli  mi  amò  qual  figlio.... 

Ter.  Ed  un  figlio  egli  avea,  ma  dal  Castello 

C/  o 

Sparve  il  giovine  un  dì,  nè  più  vovella 
N’  ebbe  1'  afflitto  padre. 

Rod.  A’  suoi  congiunti 

Nuova  io  ne  reco,  e  certa.  Ei  vive. 

Lisa.  E  quando 

Alla  terra  natia  farà  ritorno? 

Coro.  Ciascun  lo  brama. 

Rod.  Lo  vedrete  un  giorno. 

(oclesi  il  suono  delle  cornamuse  che  riducono  gli  armenti  all'  ovile) 


Ter.  Ma  il  sol  tramonta:  è  d’  uopo 
Prepararsi  a  partir. 

Coro.  Partir? 

Ter.  Sapete 


Partir? 


tranquilo  los  alegres  y  serenos  dias  de  mi  infancia! 
Queridos  lugares,  vuelvo  á  encontraros;  pero  aque¬ 
llos  dias  no  volverán  ya  mas.) 

Todos.  (Muy  bien  conoce  el  lugar.  ¿Cuándo  ha  estado 
este  hombre  en  él? 

Rod.  Pero,  si  no  me  engaño,  estáis  de  fiesta. 

Todos.  Se  celebran  unos  esponsales. 

Rod.  Y  la  novia?  es  esa?  [Señalando  á  Elisa.) 

Todos.  Nú  señor,  es  esta.  ( mostrando  á  Amina.) 

Rod.  Linda  y  gentil  por  cierto.  Deja  que  te  mire.  Qué  be¬ 
llo  rostro!  Tú  no  sabes  cuál  conmueves  mi  corazón 
con  esos  bellos  ojos,  y  cuántas  adorables  beldades 
me  recuerdas,  también  como  tú  en  la  aurora  de  su 
edad. 

El.  (Solo  á  ella  galantea.) 

Elv.  (Parece  que  la  lisonjean  sus  palabras.) 

Coro.  (Que  galantes  y  corteses  son  las  habitantes  déla 
ciudad.) 

'  V 

Elv.  Señor,  leneis  conocimiento  del  país?  No  hace  mucho 
demostrasteis  recordar  estos  lugares. 

Rod.  Cuando  niño  estuve  aqui  con  el  señor  del  castillo. 

Ter.  Que  buen  señor!  murió  hace  cuatro  años. 

Rod.  Mucho  lo  siento,  porque  me  amaba  como  á  un  hijo. 

Ter,  También  tenia  un  hijo,  pero  un  dia  el  joven  desapa¬ 
reció  del  castillo  y  su  afligido  padre  no  volvió  á  sa¬ 
ber  mas  de  él. 

Rod.  Yo  vengo  á  traer  noticias  ciertas  de  él  á  sus  parien¬ 
tes.  Vive. 

El.  Y  cuándo  volverá  á  su  país  natal? 

Coro.  Todos  lo  deseamos. 

Rod.  No  tardareisren  verle. 

(oyese  el  son  d  las  gaitas  con  que  vuelven  los  rebaños  al  redil.) 

Ter.  P  ero  va  á  ponerse  el  sol,  y  es  preciso  partir. 

Coro.  Partir  ? 
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Che  Y  ora  si  avvicina,  in  cui  si  mostra 
11  tremendo  fantasma. 

Coro.  E’  vero,  è  verol 

Rod.  Qual  fantasma  ? 

Tutti.  E’  un  mistero... 

Un  oggetto  d'  orror  ! 

Rod.  Follie. 

Coro.  Che  dite? 

Se  sapeste,  Signor? 

Rod.  Narrate. 

Coro.  Udite. 

A  fosco  cielo — a  notte  bruna, 

Al  fioco  raggio — d‘  iucerta  luna, 

Col  cupo  suono — di  tuon  lontano, 

Dal  colle  al  piano — un’  ombra  appar. 

In  bianco  avvolta — lenzuol  cadente. 

Col  crin  disciolto — con  occhio  ardente. 

Qual  densa  nebbia — dal  vento  mossa 
Avanza,  ingrossa — immensa  par. 

Rod.  Ve  la  dipinge — ve  la  figura 
La  vostra  cieca  — credulità. 

Tutti.  Ab!  non  è  fola,  non  è  paura: 

Ciascun  la  vide:  è  verità. 

Coro.  Dovunque  inoltra  a  passo  lento 
Silenzio  regna,  che  fa  spavento; 

Non  spira  fiato — non  move  stelo; 

Quasi  per  gelo — il  rio  si  stà. 

I  cani  stessi  accovacciati , 

Abbassan  gli  occhi,  non  ban  latrati. 

Sol  tratto  ,  tratto,  da  valle  fonda 
La  strige  immonda — urlando  va. 

Rod.  S’  io  qui  restassi,  o  tosto,  o  tardi. 

Vorrei  vederla,  scoprir  che  fa. 

Tutti.  Dal  ricercarla  il  ciel  vi  guardi! 

Saria  soverchia  temerità. 

Rod.  Basta  così.  Ciascuno 

Si  attenga  al  suo  parer.  Verrà  stagione 
Che  di  siffatte  larve 
Fia  purgato  il  villaggio, 

Ter.  Il  ciel  lo  voglia! 

Questo,  Signore,  è  universal  desio. 

Rod.  Ma  del  viaggio  mio 

Riposarmi  vorrei,  semel  concede 
La  mia  bella  e  cortese  albergatrice. 

Tut.  Buon  riposo,  Signor. 
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Ter.  Y.i  sabéis  que  se  acerca  la  hora  en  que  se  aparece  la 
terrible  fantasma. 

Coro.  Es  verdad. 

Rod.  Que  fantasma? 

Todos.  Es  un  misterio,  un  objeto  horroroso. 

Rod.  Tonterías  ! 

Coro.  Qué  decis?  Si  supieseis,  señor.... 

Rod.  Esplícaos. 

Coro.  Escuchad.  Cuando  la  noche  está  cerrada  y  el  cielo 
oscuro;  á  los  débiles  rayos  de  la  luna,  y  cuando  se 
oye  el  lejano  rumor'del  trueno,  baja  de  ia  colina  una 
sombra  envuelta  en  blanco  sudario  que  le  arrastra, 
suelta  la  cabellera,  echando  fuego  por  los  ojos,  y 
luego  cual  densa  niebla  mov  da  por  el  viento,  se  ade¬ 
lanta,  crece,  y  se  hace  inmensa. 

Rod.  Vuestra  ciega  credulidad  os  la  pinta  y  os  la  hace 
ver  de  ese  modo. 

Todos.  Oh  nó,  no  es  fábula,  no  es  miedo,  es  la  pura  ver¬ 
dad,  todos  lo  hemos  visto. 

Coro.  A  todas  partes  donde  penetra  con  paso  lento,  reina 
un  s  lencio  espantoso;  no  sopla  el  aire,  no  se  mueve 
una  hoja,  y  el  rio  se  queda  cual  si  fuese  de  hielo. 
Hasta  los  perros  agazapados  bajan  las  orejas  y  no 
pueden  ladrar  :  solo  de  vez  en  cuando  se  oyen  desde 
los  profundos  valles  los  chillidos  de  la  inmunda  zu¬ 
maya. 

Rod.  Si  yo  me  quedase  aqui,  tarde  ó  temprano  quisiera 
verla  y  descubrir  lo  que  bace. 

Todos.  Dios  os  libre  de  indagarlo;  seria  una  grande  teme¬ 
ridad. 

Rod.  Basta.  Quédese  cada  cual  con  su  parecer.  Ya  ven¬ 
drá  dia  en  que  el  lugar  se  vea  purgado  de  semejante 
fantasma. 

Ter.  Quiéralo  el  cielo!  Este  es  el  deseo  universal. 

Rod.  Quisiera  descansar  de  mi  viaje,  si  me  lo  permite  mi 
bella  y  amable  huéspeda. 

Todos.  Que  descanséis  bien,  señor. 
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-Coro.  Nolte  felice. 

Rod.  Addio,  geni  il  fanciulla,  [od  Amina) 

Fino  a  domani,  addio...,  T’  ami  il  tuo  sposo 
Come  amar  li  io  saprei. 

Elv.  (con  dispetto )  Nessun  rni  vince 

In  professarle  amore..;. 

Rod.  Felice  le  se  ne  possiedi  il  core  ! 

(parie  con  Lisa;  il  coro  si  disperde.) 

ESCENA  VII. 

è 

ELVINO,  cd  AMINA. 


Ami. 

Elv. 

Ami. 

Ely. 

Ami. 

Elv. 

Ami. 

Elv. 


Ami. 


Elv. 

Ami. 

Elv. 

Ami. 

Elv. 

Ami. 

Elv. 

Ami. 

Elv. 


Elvino  !  e  me  tu  lasci 
Senza  un  tenero  addio? 

Dallo  straniero 

Ben  tenero  V  avesti. 

E’  ver;  cortese. 
Grazioso  ri  parlò.  Da  quel  sembiante 
Ottimo  cor  traspare — 

E  cor  d’  amante. 
Parli  tu  il  vero,  o  scherzi? 

Qual  sorge  dubbio  in  le? 

T  infingi  invano. 

Ei  ti  stringea  la  mano, 

Ei  li  facea  carezze.... 

Ebben  !.... 

Discare 

Non  ti  eran  esse,  e  ad  ogni  sua  parola 
S’  incontravano  i  tuoi  negli  occhi  suoi; 
Gioja  n’  avevi. 

Ingrato  !  e  dii'  mel  puoi  ? 

Occhi  non  ho ,  nè  core 

Fuor  che  per  te  Non  li  giurai  mia  fede? 

Non  ho  1’  anello  tuo? 

Si. 

Non  V  adoro  ? 

Il  mio  ben  non  sei  tu? 

Si • . .  m a... 


Saresti  tu  geloso? 


Prosegui. .; 


Ah  !  si ,  lo  sono... 


Di  chi? 

Di  lutti. 

Ingiusto  cor! 

Perdono  !  ( partono ) 
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Coro.  Felices  noches. 

Rod.  ( á  Ani  ina)  A  Dios,  hermosa,  hasta  mañana.  Que  lu 
esposo  le  ame  como  le  amaría  jo. 

Elv.  (con  enojo )  Nadie  me  gana  en  profesarla  amor. 

Rod,  Feliz  de  lí  si  posees  su  corazón. 

(parle  con  Elisa  ;  el  coro  se  dispersa.) 

ESCENA  Vil. 

ELVÍNO  y  A  LMINA. 

Am.  Me  dejas,  El  vino ,  sin  darme  un  tierno  adiós? 

Elv.  Bien  tierno  le  lo  dió  el  forastero. 

Am.  Verdad  es:  me  habló  con  gracia  y  cortesía.  Su  sem¬ 
blante  revela  un  bello  corazón.... 

Elv.  Y  corazón  de  amante. 

Am.  Hablas  de  veras  ó  te  burlas?  Que  dudas  te  asaltan? 
Elv.  En  vano  es  el  íingir.  Él  le  apretaba  la  mano  ,  te 

acariciaba . 

Am.  Y  bien? 

Elv.  No  te  desagradaba  ,  y  á  cada  palabra  suya  tus  ojos 
se  encontraban  con  los  sujos.  En  íin,  estabas  go¬ 
zosa. 

Am.  Ingrato!  y  puedes  decírmelo,  cuando  no  tengo  ojos 
ni  corazón  sino  para  tí?  No  te  he  jurado  fe?  No  ten¬ 
go  tu  anilló? 

Elv.  Sí. 

Am  No  le  adoro?  No  eres  tú  mi  bien? 

Elv.  Sí,  pero.... 

Am.  Prosigue....  Tienes  zelos? 

Elv.  Sí  ,  los  tengo. 

Am.  De  quién? 

Elv.  De  todo  el  mundo. 

Am.  Injusto  corazón  ! 

Elv.  Ah!  perdona,  (ranse.) 
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SCENA  Vili. 

Stanza  nell’  osteria.  Di  fronto  una  gran  finestra.  Da  un  lato  porta 
d’  ingresso:  dall  altro  un  gabinetto.  Avvi  un  sofà,  ed  un  tavolino. 

RODOLFO,  indi  LISA. 

Rod.  Davver,  non  mi  dispiace 

D’  essermi  qui  fermato:  ii  luogo  è  ameno, 

L’aria  eccellente ,  gli  uomini  cortesi, 

Amabili  le  donne  oltre  ogni  cosa. 

Quella  giovine  sposa 

E’  assai  leggiadra...  E  quella  cara  ostessa 
E’  un  po’  ritrosa,  ma  mi  piace  aneli’  essa. 

Eccola  :  avanti ,  avanti 
Alia  bella  albergatrice. 

Lisa.  Ad  informarmi 

Veniva  io  stessa,  sei’  appartamento 
Va  a  genio  al  signor  Conte. 

Rod.  Al  signor  Conte! 

(Diamin  !  son  conosciuto!  ) 

Lisa.  Perdonate, 

Ma  il  sindaco  lo  accerta,  e  a  farvi  festa 
Tutto  il  villaggio  aduna. 

10  ringrazio  fortuna 

Cbe  a  me  prima  di  tutti  ha  conceduto 

11  favor  di  offerirvi  il  mio  rispetto. 

Rod.  Nelle  belle  mi  piace  un  altro  affetto; 

E  tu  sei  bella,  o  Lisa, 

Bella  davvero.... 

Lisa.  Oh  !  il  signor  Conte  scherza. 

Rod.  No,  non  ischerzo.  Questi  furbi  occhielli. 

Questo  borrititi  ridente, 

Quanti  cori  han  sorpresi  e  ammaliali? 

Lisa.  Non  conosco  finora  innamorali. 

Rod.  Tu  menti,  o  bricconcella, 

Io  ne  conosco.... 

Lisa.  ( auviciandosi j  Ed  è?... 

Rod.  Se  quel  foss’  io. 

Che  diresti ,  o  carina  ? 

Lisa.  Io....  che  direi  ? 

Rod.  Si,  che  diresti  tu  ? 

Lisa.  Noi  crederei. 

In  me  non  è  beltà  degna  di  tanto.... 

Un  merito  ho  s  llanto  : 

Quello  di  un  cuor  sincero. 


ESCENA  yin. 


Habitación  en  la  posada.  En  frente  hay  una  gran  ventana.  En  un 
lado  una  puerta  y  enei  otro  uu  gabinete  Un  sofá  y  una  mesa. 

RODOLFO  y  luego  ELISA. 

Rod.  Ciertamente  que  no  me  desagrada  el  haberme  dete¬ 
nido  aquí:  el  lugar  es  ameno,  buenos  aires,  los  hom¬ 
bres  corteses ,  y  las  mujeres  amables  en  estremo. 
Aquella  joven  novia  es  bastante  linda....  y  luego  mi 
querida  huéspeda,  que  aunque  un  poco  esquiva,  no 
me  desagrada  por  eso.  Aquí  está.  Adelante,  mi  ama¬ 
ble  albergadora. 

El.  Venia  á  informarme  por  mí  misma  de  si  le  gusta  la 
habitación  al  señor  conde. 

Rod  Al  señor  conde!  (Diantre!  me  han  conocido!) 

El.  Perdonad  ,  pero  el  síndico  lo  asegura  ,  y  todo  el  lugar 
se  apresta  para  venir  á  festejaros.  Yo  doy  gracias  á 
mi  fortuna  que  me  ha  concedido  el  favor  de  ofrece¬ 
ros  mis  respetos  antes  que  todos  los  demás. 

Rod.  Otro  afecto  es  el  que  me  gusta  encontrar  en  las 
muchachas  hermosas;  y  tú,  Elisa,  lo  eres  á  fe  rnia. 

El.  O  í  !  el  señor  conde  se  burla  ! 

Rod.  Nó,  no  me  burlo.  Estos  malignos  ojos  y  esta  boca 
de  risa,  ¿cuántos  corazones  han  sorprendido  y  hechi¬ 
zado  ? 

El.  Hasta  ahora  no  conozco  ningún  enamorado. 

Rod  Mientes,  bribonzuela ,  yo  conozco  alguno.... 

El.  ( acercándose )  Y  es?... 

Rod.  Si  ese  alguno  fuese  yo,  qué  dirías,  querida? 

El.  Yo  qué  diría  ? 

Rod.  Sí  ,  qué  dirías  ? 

El.  No  lo  creería  Mi  belleza  no  vale  tanto....  Una  sola 
cualidad  tengo,  y  es  la  de  poseer  un  corazón  sincero. 
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Rod. 


% 


E  questo  è  molto. 

Ma  qual  rumore  ascolto  ?  (odesi  strepito  dalia 

Lisa.  (Mal  venga  all’  importuno!)  finestra) 

Rod.  Donde  prodieri?  (si  spalanca  la  fini stra) 

Lisa.  Che  non  mi  vegga  alcuno. 

(Fugge  nel  gabinetto,  e  nella  frena  perde  il  fazzoletto;  Ro¬ 
dolfo  lo  raccoglie,  e  lo  getta  sul  sola). 

SCENA  IX. 

Comparisce  AMINA  :  è  coperta  di  una  semplice  veste  bianca;  e  si 
vede  alla  finestra  1’  estrenóla  della  scala  per  cui  è  salila.  Ella 
dorme  :  è  sonnambula  ,  e  s’  avanza  lentamente  in  mezzo  alla 
stanza. 

RODOLFO  ed  AMINA. 


Rod.  Che  veggio?  Saria  questo 

Il  notturno  Fantasma!  —  Ah!...  non  m’  inganno; 

Quest’  è  la  villanella 

Che  dianzi  agli  occhi  miei  parve  sì  bella. 

Ami.  Elvino  !... .  Elvino  !.... 

Rod.  Dorme. 

Ami.  Non  rispondi  ? 

Roo.  E’  sonnambula. 

Ami  ( con  sorriso  scherzoso )  Geloso 

Saresti  ancor  dello  straniero?...  Ah  parla  !... 

Sei  tu  geioso  ancor  ? 

Rod.  Degg’  io  destarla? 

Ami.  Ingrato!  A  me  t*  appressa  (con  pena ) 

Amo  te  solo,  il  sai. 

Rod.  Destisi. 

Ami.  ( tenera )  Prendi, 

La  man  li  stendo,  un  bacio  imprimi  in  essa, 
Pegno  di  pace. 

Rod.  Ah  !  Non  si  desìi.. .  Alcuno 

A  turbarmi  non  venga  in  lai  momento. 

(va  a  chiudere  la  finestra.) 

Lisa.  Amina  !  ( affacciand .  dal  gabin.)  0  traditrice! 

(parte  non  veduta.) 

Rod.  Oh  ciel!...  Che  tento? 

(per  correre  ad  Ami.  breve  silenzio.  Ami.  sogna  il  momento 
della  cerimonia.) 

Ami.  Oh!  come  lieto  è  il  popolo 

Che  al  tempio  ne  fa  scorta  ! 


Rod.  No  es  esto  poco  [ójese  un  ruido  por  la  parte  de  la 
ventana).  Pero  qué  ruido  es  este? 

Er,.  (Mal  haya  el  importuno!) 

Rod.  Oué  lo  ocasiona? 

^  t 

El.  Que  no  me  vea  alguno. 

(Huye  <lcl  gabinete  y  con  la  prisa  pierde  el  pañuelo:  Rodolfo 
lo  recoje  y  lo  hecha  sobre  el  sofá.) 

ESCENA  IX. 


Comparece  Amina  ; 'leva  un  simple  veslido  blanco ,  y  se  ve  en  la 
ventana  el  estremo  de  la  escala  por  la  cual  ha  subido.  Duerme, 
es  sonámbula,  y  se  adelanta  lentamente  hasta  en  medio  del  apo¬ 
sento. 

RODOLFO  y  AMINA. 

Rod.  Qué  veo?  seria  este  el  fantasma  nocturno?  Ah!  no 
me  engaño,  es  la  aldeana  que  esta  tarde  me  pareció 
tan  bella. 

Am.  Elvino!...  Elvino!... 

Rod.  Duerme. 

Am.  No  respondes? 

Rod.  Es  sonámbula. 

Am.  ( con  burlona  sonrisa.)  Tendrías  todavía  zelos  del  es- 
trangero?  Habla!  Estás  todavía  zeloso  ? 

Rod.  Debo  desperlarla? 

Am.  Ingrato!  Acércale,  ya  sabes  que  solo  te  amo  á  tí. 
Roo.  Despertémosla. 

Am.  (can  ternura)  Toma,  te  tiendo  la  mano,  imprime 
en  ella  un  beso,  prenda  de  paz. 

Rod.  Ah  í  no  la  dispierto... .  No  venga  alguien  á  turbar¬ 
me  en  tal  momento  (  va  á  cerrar  la  ventana.) 

El.  (  mirando  desde  el  gabinete)  Amina.!  Infiel  !  ( parte 
sin  ser  vista.  ) 

Rod.  Cielos....  qué  voy  á  hacer? _ (se  dirige  hácia  Amina. 

Breve  silencio.  Amina  sueña  con  el  momento  de  la  ce¬ 
remonia.  ) 

Am.  Que  alegre  está  el  pueblo  que  nos  acompaña  al 
templo  ! 


In  sogno  ancor  quell’  anima 
E’  nel  suo  bene  assorta. 

Ardon  le  sacre  lede. 

Essa  all’  aliar  si  crede. 

0  madre  mia,  ni’  aita: 

Non  mi  sostiene  il  piè  ! 

No,  non  sarai  tradita, 

Alma  gentil  da  me. 

Aniina  aiza  la  destra  come  se  fosse  all’  aliare). 
Cielo  ,  al  mio  sposo  io  giuro 
Eterna  fede  e  amore  ! 

Giglio  innocente  e  puro, 

Conserva  il  tuo  candore! 

Elvino  ! ...  AIGn  sei  mio. 

Fuggasi. 

Tua  son  io. 

Abbracciami.—  Oh  contento 
Che  non  si  può  spiegar! 

(si  ferma:  indi  risoluto ) 

Ah  ,  se  più  resto,  io  sento 
La  mia  virtù  mancar. 

(va  per  uscire  dalla  porla  :  ode  rumore  di  gente  :  parte  perla  fines¬ 
tra  donde  è  venuta  Amina,  e  la  chiude.  Ella  sempre  dormendo, 
si  corica  sul  sofà.) 

SCENA  X. 

CONTADINI,  SINDACI  ed  ALESSIO. 

CORO  di  dentro. 

Osservate:  1’  uscio  è  aperto. 

Senza  strepilo  inoltriamo.  (fuori) 

Tutto  tace:  ei  dorme  certo; 

Lo  destiamo,  o  noi  destiamo  ? 

Perchè  no?  ci  vuol  coraggio; 

Presentarsi  o  uscir  di  qua. 

Dall’  <ssequio  del  villaggio 

Mal  contento  ei  non  sarà.  (s’  avvicinano  ; 
Avanziam. —  Ve'  ve'  !  mirale, 

A  dormir  colà  si  è  messo. 

Appressiamoci.  — Ah  !. ..  Fermate  : 

(si  accorgono  di  Amina  e  tornano  indietro.) 
Non  è  desso,  non  è  desso. 

Al  vestili) ,  alla  figura, 

E’  una  donna...  donna,  si. 

E’  bizzarra  T  avventura.  ( reprimendo  le  risa  ) 
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Rod. 

Ami. 

Rod. 

Ami. 

Rod. 


Ami. 

Rod. 

Ami. 

Rod. 

Ami. 


Rod, 
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Rod.  Hasta  en  sueños  está  absorta  su  alma  en  el  bien  que 
adora. 

Am.  Arden  ya  las  sagradas  antorchas. 

Rod.  Se  figura  que  está  en  el  altar. 

Am.  Madre  mia,  ayúdame!  no  puedo  tenerme  en  pié. 
Rod.  Nó,  no  temas  que  te  haga  traición,  alma  angelical. 

(  Am.  levanla  la  diestra  como  si  estuviese  en  el  altar.) 
Am.  Cielo  !  juro  á  mi  esposo  eterna  fe  y  amor. 

Rod.  Lirio  inocente  y  puro,  conserva  tu  candor. 

Am.  Al  fin  eres  mio,Elvino  ! 

Rod.  Huyamos. 

Am.  Tuya  soy  :  abrázame.  Oh  conlento  ¡nesplicable  ! 

Rod.  (  se  detiene  y  luego  resueltamente)  Nó  ,  si  me  quedo, 
siento  que  me  va  á  fallar  la  virtud. 

(Vaá  salir  por  la  puerta  ;  oye  bulla  y  se  va  por  la  ventana  por 
donde  subió  Amina,  y  la  cierra.  Esta  ,  siempre  dormida,  se  echa 
sobre  el  sofá.  ) 


ESCENA  X. 

ALDEANOS,  SÍNDICOS  y  ALEJO. 

CORO  de  dentro. 

Observad:  la  puerta  está  abierta.  Entremos  sin 
ruido.  Nada  se  oye;  estará  durmiendo;  le  desperta¬ 
mos  ó  nó  ?  Por  qué  nó?  valor:  ó  presentarse  ó  mar¬ 
charse  de  aquí.  Él  no  puede  estar  mal  contento  de 
que  el  pueblo  le  obsequie. 

Adelante.  Mas  mirad,  se  ha  puesto  á  dormir  aquí. 
Acerquémonos.  Ah  !  deteneos...  (  ven  á  Amina  y  vuel¬ 
ven  atrás.  )  no  es  él ,  no  es  él.  El  traje  y  la  figura  son 
de  una  mujer.  ..  de  una  mujer....  sí.  Vaya  una  aven¬ 
tura  singular!  ( reprimiendo  la  risa.  ) 
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SCENA  Xí. 

TERESA,  ELV1N0,  LISA  e  delti. 


Ely.  E'  menzogm.  [da  lontano) 

Coro.  Alcun  s’  appressa. 

Lisa.  Mira,  e  credi  agli  occhi  tuoi.  ( additano  Amina  ) 
Elv.  Cielo  !  Am.na  ! 

Coro.  Araina  !  dessa!  [Amina  si  sveglia  al 

rumore ) 

Ami.  Dove  son  ?  chi  siete  voi  ? 

Ah  !  mio  bene  ! 

Ely.  Traditrice! 

Ami.  Io!.... 

Ely.  Ti  scosta. 

Ami.  Oh  !  me  infelice  ! 

Che  mai  feci  ? 

Ely.  E  ancor  lo  chiedi?... 

Coro.  Dove  sei  tu  b  n  lo  vedi. 

Ami.  Qui....  perchè  ?...  chi  mi  v’  ha  spinta  ?.. .. 

Ely.  il  tuo  core  ingannator. 

Ami.  Madre!  oh!  madre! 

(corre  nelle  braccia  di  sua  madre:  questa  si  ricopre  i 
volto  colle  ti  ani.  ) 

Coro.  Ah  !  sei  convinta.... 

Ely.  Va  spergiura  !... 

Ami.  0  mio  dolor  ! 


Titti. 


Ami. 

Elv. 

Coro. 

Ter. 

Cor.  e 
Ales. 

(in 


D’  un  pensiero  ,  d’  un  accento 
Rea  non  son,  nè  il  fui  giammai. 

Ah  !  se  fede  in  me  non  hai. 

Mal  rispondi  a  tanto  amor. 

Voglia  il  eie  1  che  il  duol  eh’  io  sento 
Tu  provar  non  debba  mai! 

Ah  !  ti  dica  s’  io  l’  amai 
Questo  pianto  del  mio  cor. 

11  tuo  nero  tradimento 
E’ palese,  è  chiaro  assai. 

Deh!  I’  udite  un  sol  momento: 

Il  rigore  eccede  ornai. 

(In  qual  cor  fidar  più  mai 
Se  quel  cor  fu  mentitor?) 
questo  frattempo  Teresa  ha  raccolto  sul  sofà  il  fazzoletto 
di  Lisa  ,  e  1'  ha  posto  al  collo  di  Amina.) 


A 


ESCENA  XI. 

TERESA,  ELV1N0  ,  ELISA  y  dichos. 

Elv.  [de  lejos)  Es  mentira. 

Coro.  Alguien  se  acerca. 

El.  Mira  y  da  crédito  á  tus  propios  ojos,  [señalando  á 
Amina.  ) 

Elv.  Cielos!  Amina  ! 

Coro.  Amina!  ella  misma!  [Con  el  ruido  despierta  Amina) 

Am.  Dónde  estoy?  quién  sois?  Ah!  bien  mio! 

Elv.  Infiel  ! 

Am.  Yo  !... 

Elv.  Aparta. 

Am.  Infeliz  de  mí!  qué  he  hecho? 

Elv.  Y  aun  lo  preguntas? 

Coro.  Donde  esiás  bien  lo  ves  tú. 

Am.  A(|u¡...  por  qué?...  quién  me  ha  traído?.... 

Elv.  Tu  engañoso  corazón. 

Am.  [Corre  á  los  brazos  de  su  madre.  Esta  se  tapa  el  rostro 
con  las  manos.)  Madre  !  oh  madre  ! 

Coro.  Eres  convicta. 

Elv.  Vé  ,  perjura  !... 

Am.  Oh  dolor! 

todos. 

Am.  No  sov  culpable  de  una  sola  palabra  ni  de  un  solo 
pensamiento,  ni  lo  he  sido  jamás.  Aii  !  si  tienes  fe  en 
mí,  mal  correspondes  á  tanto  amor. 

Elv.  Quiera  el  cielo  que  el  pesar  que  siento  no  lo  pruebes 
tú  jamás.  Ah  dígale  si  le  he  amado  el  llanto  que  der¬ 
rama  mi  corazón. 

Coro.  Tu  negra  traición  es  demasiado  patente. 

Ter.  Por  Dios  oídla  un  momento,  no  la  tratéis  con  tanto 
rigor. 

Coro  y  Alejo.  (En  que  cornzon  podrá  fiarse  si  este  fué 
infiel?  Durante  lodo  esto,  Teresa  ha  recogido  desobre 
el  sofá  el  pañuelo  de  Elisa  ,  y  echádolo  al  cuello  de 
Amina.) 
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Elv.  Non  più  nozze:  al  nuovo  amante. 

Sconoscente,  io  t’  abbandono. 

Tutti.  Non  più  nozze. 

Ami.  Oh  !  crudo  istante. 

Deh!...  m"  udite...  io  rea  non  sono. 

Elv.  Togli  a  me  la  tua  presenza; 

La  tua  voce  orror  mi  fa. 

Ami.  Nume  amico  all*  innocenza, 

Svela  tu  la  verità. 

TUTTI. 

Ami.  ed  Non  è  questa,  ingrato  core, 

Elv.  Non  è  questa  la  mercede 

Ch’  io  sperai  per  tanto  amore, 

Che  aspettai  per  tanta  fede.... 

Ah!  m'  hai  tolta  in  un  momento 
Ogni  speme  di  coi  tento... 

Ab!  penosa  rimembranza 
Sol  di  te  mi  resterà 

Lisa.  Non  più  nozze,  non  più  imene: 

Ales.  Sprezzo,  infamia  a  lei  conviene. 

Coro.  Di  noi  tutti  all’  odio  eterno, 

Al  rossor  la  rea  vivrà. 

Ter.  Ah  !  se  alcun  non  li  sostiene, 

Se  favor  nessun  t’  ottiene, 

Sventurata,  il  sen  materno 
Chiuso  a  te  non  resterà. 

(tolti  escono  minacciando  Amina  ,  ella  cade  fra  le  braccia  di 
Teresa.) 


FINE  DELL’  ATTO  PRIMO. 
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Elv.  Ya  no  hay  boda,  te  abandono  ,  inGol ,  á  tu  nuevo 
amante. 

Todos.  Ya  no  hay  boda  ! 

Am.  Oh  instante  cruel  !  oídme,  no  soy  culpable. 

s  * 

i 

Elv.  Líbrame  de  tu  presencia:  tu  voz  me  horroriza. 

Am.  Oh  Dios,  protector  de  la  inocencia,  descubre  tú  la 
verdad. 

Todos. 

i 

Am.  y  No  es  esta,  coxazon  ingrato,  la  recompensa  que  es- 

Elv.  peraba  por  tanto  amor  y  por  tanta  fe....  Ah!  en 
un  momento  me  has  quitado  toda  esperanza  de  fe¬ 
licidad,  y  solo*  me  quedará  de  tí  un  doloroso  re¬ 
cuerdo. 


Elv.  Ya  no  hay  boda  ,  no  hay  himeneo. 

Al.  Merece  el  desprecio  y  la  infamia. 

Coro.  La  culpable  vivirá  odiada  y  despreciada  de  todos 
nosotros. 

Ter.  Ah!  si  nadie  te  deGende,  si  no  obtienes  favor  nin- 

* 

guno  ,  no  encontrarás  cerrado  el  corazón  ma¬ 
ternal. 

(Yanse  todos  amenazando  á  Amina,  y  ella  cae  en  brazos  de  Teresa.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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ATTO  SE 
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SCENA  PRIMA. 

boscaglia! 

CORO  di  CONTADINI. 

Tutti.  Qui  la  solva  è  più  folla  od  ombrosa: 

Qui  posiamo,  vicini  al  ruscello. 

Lunga  ancora  ,  scoscesa ,  sassosa 
E’  la  via  che  conduce  al  Castello. 

Sempre  lempo  per  giungere  avremo 
Pria  che  sorga  dal  ledo  il  signor, 

Riileltiam. —  Quando  giunti  saremo, 

Che  direni  per  toccare  il  suo  cor? 

Eccellenza  !...  direm  con  coraggio, 

Signor.  Conte  ...  la  povera  Amina 
Era  dianzi  1’  onor  del  villaggio, 

Il  desio  d  ogni  villa  vicina.... 

In  un  trailo,  è  trovala  dormente 
Nella  stanza  ehe  voi  ricettò.... 

Difendetela  s'  ella  è  innocente, 

Ajótatela  ,  s'  ella  fallò. 

A  lai  detti ,  a  siffatti  argomenti... 

Ei  si  mostra  ,  commosso  ,  convinto  : 

Noi  preghiamo,  i  usisi  io  rn  reverenti.... 

Ei  ci  nflìda  ,  ei  promette,  abbiam  vinto. 
Consolali  al  villaggio  torniamo: 

In  due  passi  .  in  due  salti  siam  qua. 

Alia  prova...  Da  bravi  parliamo... 

La  meschina  protetta  sarà.  (partono) 


% 
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ACTO 


S' 

Mi 


"J1T20. 


ESCENA  PRIMERA. 

BOSQUE. 

CORO  de  ALDEANOS. 

Todos.  Aquí  donde  el  bosque  es  mas  frondoso  y  sombrío, 
descansemos  junio  al  riachuelo,  pues  el  camino  del 
casi  il  lo  es  todavía  largo,  escarpado  y  pedregoso,  y 
nos  sobra  tiempo  para  llegar  antes  que  se  levante  el 
señor.  Discurramos;  luego  que  hadamos  llegado,  qué 
le  diremos  para  conmoverle?  Señor  escelentísimo,  di¬ 
remos  con  valor,  señor  conde,  la  pobre  Amina  ha 
sido  siempre  el  honor  de  la  aldea  y  la  envidia  de  los 
lugares  vecinos....  De  repente  se  la  ha  encontrado 
dormida  en  el  coarlo  en  que  vos  habitabais.  ;.  Si  es 
inocente  defendedla,  ó  ayudadla  si  es  culpable. 

A  estas  palabras,  á  semejantes  argumentos  se  mues¬ 
tra  convencido  y  se  conmueve:  nosotros  insistimos 
rogando,  y  él  nos  promete  que  así  lo  hará.  Consola¬ 
dos  con  esta  victoria,  nos  volvemos  á  la  aldea,  y  en 
dos  salios  estarnos  aquí.  —  Manos  á  la  obra....  va¬ 
lor!  marchemos!  Ja  infeliz  será  protegida. 
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SCENA  II. 

AMINA,  e  TERESA. 

Ami.  Reggimi,  o  buona  madre;  a  mio  sostegno 
Sola  rimani  tu. 

Ter.  Fa  core.  Il  Conte 

Dalle  lagrime  tue  sarà  commosso. 

Andiamo. 

Ami.  Ah!  no....  non  posso: 

Il  cor  mi  manca  e  il  piè.  —  Vedi?  Siam  noi 
Presso  il  poder  d’  Elvino-Oh!  quante  volte 
Sedemmo  insiem  di  questi  friggi  all’  ombra, 

Al  mormorar  del  rio  !  -  L’  aura  che  spira 
De’  giuramenti  nostri  anco  risuona.... 

'  Gli  obbliò  quel  crudele!  ei  rn’  abbandona  ! 

Ter.  Esser  non  puote,  il  credi, 

Ch’  ei  più  non  t’  ami?  Afflitto  è  forse  anch’  esso, 
Affi  i  l  to  al  par  di  te....  Miralo:  ei  viene 
Solitario  e  pensoso.  ... 

Ami.  A  lui  mi  ascondi...  Rimaner  non  oso. 

SCENA  III. 

ELYINO,  e  dette  in  disparte. 

Elv.  Tutto  è  sciolto.  Oh  di  funesto  ! 

Più  per  me  non  v’  ha  conforto. 

Il  mio  cor  per  sempre  è  morto 
Alla  giuja,  ed  all’  amor. 

Ami.  Vedi,  o  madre...  è  afflitto  e  mesto... 

Forse ,  ah  !  forse  ei  rn’  ama  ancor. 

(Amina  si  avvicina.  Egli  si  scuole,  la  vede,  e  amai  amente  le  dice.) 

Elv.  Pasci  il  guardo,  e  appaga  I’  alma 
Dell’  eccesso  de’  miei  mali: 

Il  più  tristo  de’  mortali 
Sono ,  o  cruda ,  e  il  son  per  te. 

Ami.  M*  odi ,  Elvino...  Elvin  ti  calma.,.. 

Colpa  alcuna  in  me  non  è. 

Voci  lont.  Viva  il  Conte  ! 

Elv.  Il  Conte!  [per  uscire.) 

Ami  e  Ter.  Ah!  resta. 

Elv.  No  :  si  fugga. 


/ 


41 


ESCENA  IL 
AMINA  y  TERESA. 

Am.  Sostenedme,  madre  mia,  pues  sois  el  único  apoyo 
que  me  queda. 

Ter.  Anímate;  tus  lágrimas  no  podrán  menos  de  conmo¬ 
ver  al  señor  conde.  Vamos. 

Am.  Ah!  nó....  no  puedo  :  me  falta  el  valor  y  las  fuerzas. 
Estamos  cerca  de  la  hacienda  de  Elvino.  Oh  cuántas 
veces  estuvimos  sentados  á  la  sombra  de  estos  sauces 
escuchando  el  murmullo  del  rio  !  El  aire  que  aquí 
corre  resuena  todavía  con  nuestros  juramentos.  Y  el 
cruel  los  ha  olvidado  y  me  abandona! 

Ter.  Cree  que  es  imposible  que  ya  no  te  ame:  tal  vez 
está  él  mas  afligido  que  tu  misma.  Mírale,  aquí  viene 
solo  y  pensativo. 

Am.  Escondedme  ,  madre  mia...  no  me  atrevo  á  quedar¬ 
me  aquí  estando  él. 

ESCENA  III. 

ELYINO  y  dichas  aparte, 

Elv.  Todo  está  roto.  Oh  funesto  dia  !  ya  no  hay  consuelo 
para  mí;  mi  corazón  ha  muerto  para  siempre  al 
amor  y  á  ía  alegría. 

Am.  Oís  ,  madre  ?...  está  triste  y  afligido....  ah  !  quizás 
me  ama  todavía.  (  Amina  se  acerca .  El  la  ve  y  le  dice 
con  amargura) 

Elv.  Complácete,  cruel,  en  contemplarci  esceso  de  mis 
penas,  y  en  verme  convertido  por  tí  en  el  mas  triste 

de  los  mortales. 

0 

Am.  Oyeme  Elvino,  cálmate..,,  cree  que  no  soy  culpable. 

Voces  lej.  Viva  el  conde  ! 

Elv.  El  conde!  (  va  á  marcharse) 

Am.  y  Ter.  Quedaos. 

Elv.  No  ,  huyamos. 
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SCENA  IV. 

CORO  e  detti. 

Coro.  Buone  nuove! 

Dice  il  Conte  eh"  ella  é  onesta, 

Ch’  è  innocente:  e  a  noi  già  move. 

Elv.  Egli!  oh  rabbia  ! 

Tutti.  ,  Ah!  placa  Y  ira....  • 

Elv.  L’  ira  mia  più  fren  non  ha.  (le  toglie  V  anello) 
Ami.  Il  mio  anello  !...  oh  !  madre.. .. 

(Ami.  si  abbandona  fra  le  braccia  di  Teresa.) 
Ter.  e  coro,  (ad  Elvino )  Mira  !.. . 

A  tal  copo  morirà  (breve  silenzio ) 

Elv.  (si  oppressa  ad  Amina  vivamente  commosso.) 

Ah  !  perchè  non  posso  odiarti, 

Infedel,  com'  io  vorrei  ! 

Ah  1  de!  tutto  ancor  non  sei 
Cancellata  dal  mio  cor. 

Possa  un  altro,  ah  !  possa  amarli 
Oual  t’ amò  quest’ infelice  ! 

Altro  voto,  o  traditrice  ! 

Non  temer  del  mio  dolor. 

Ter.  e  Ah  !  crudel,  pria  di  lasciarla, 

Coro.  Vedi  il  Conte,  al  Conte  parla. 

Ei  di  rendere  è  capace 
A  te  pace ,  a  lei  1’  onor. 

(Elv.  parte  disperalo.  Ter.  trae  seco  Ami.  da  un’  altra  parte.) 


SCENA  V. 

Villaggio  come  all’  atto  primo.  La  ruota  del  molino  gira 

velocemente. 

RODOLFO  solo. 

Cessò  il  tumulto;  un  dolersi  a  me  sembra 
D’  a  ima  che  geme.  Odo  confuse  grida 
Nel  castello  suonar;  salvarti  giuro 
Alma  innocente.  E  renderò  la  pace 
Che  non  regge  in  tuo  cor,  alma  gentile. 

Lungi  un  orrendo  sospetto  ,  ah  :  li  risvegli 
D  innocenza  la  voce,  e  li  ritorni 
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ESCENA  IV. 

CORO  y  dichos. 

Coro.  Buenas  noticias!  Dice  el  conde  que  es  honrada,  que 
está  inocente ,  y  que  luego  va  á  venir, 

Elv.  Él  !,  oh  rabia  ! 

Todos.  Sosegaos. 

Elv.  Mi  furor  no  tiene  ya  freno.  (  le  quita  el  anillo ) 

Ají.  Mi  anillo!  oh  madre!....  [Amina  cae  en  brazos  de  Te¬ 
resa  )  , 

Ter.  y  Cor.  [á  Elvino  )  Mirad  !  este  golpe  le  costará  la 
vida.  (  Breve  silencio ) 

Elv.  (Se  acerca  á  Amina  profundamente  conmovido  )  Por 
qué  ,  infiel ,  no  puedo  aborrecerte  como  quisiera? 

Ah!  todavía  no  está  borrada  tu  imagen  de  mi  corazón. 
Ojalá  que  otro  pueda  amarte  como  te  amó  este  infe¬ 
liz  !  Hé  aquí  el  único  voto  que  debes  temer  de  mi 
dolor. 

Ter.  y  Cor.  Ah  cruel  !  antes  de  dejarla  véal  conde  y  há- 
blale  :  él  solo  puede  volveros  á  tí  la  paz  y  á  ella  el 
honor.  (  Elv.  parte  desesperado.  Teresa  se  lleva  consigo 

á  Amina.  ) 

ESCENA  V. 

Aldea  como  en  el  primer  acto.  La  rueda  del  molino  da  veloces 

vueltas. 

RODOLFO  solo. 

Cesó  el  tumulto;  mas  paréceme  oir  el  gemido  de 
un  alma  que  padece.  Oigo  sonar  confusos  gritos  en  el 
castillo  ;  juro  salvarte  ,  alma  inocente,  y  volvértela 
paz  que  ha  perdido  tu  corazón.  Desaparezca  la  hor¬ 
rible  sospecha  ,  y  pueda  la  voz  de  la  inocencia  des¬ 
pertarte  y  volverte  al  pensamiento  de  Elvino  que  vi- 


u 


Al  pensier  quell  ’  Elvino,  che  di  speme 
E  puro  amor  per  te  ognor  \ivea. 

Credilo!  queste  son  le  promesse, 

E  questi  i  giuramenti! 

Ma  di  vani  la menli 

Or  non  è  tempo, si  inalzino  pure 

Voti  noxelli,  breve  il  soffrir  sarà. 

M'  attendi,  e  t*  affida.  Onore 
A  me  sarà  di  guida. 

Sfigurate  dall’  affanno 
Le  sembianze  d’  un  afflitto, 

A  tuoi  sguardi  appariranno 
Disvelando  il  tuo  delitto; 

E  la  voce  del  tradito 
Sino  al  ciel  t’  accuserà. 

Coro  (di  dentro )  Deh  ti  calma,  amato  Elvino! 

Torna  al  cor  la  fè  primiera. 

Questo  di,  ognun  lo  spera, 

Tu  sarai  felice  appien. 

Rod.  Ah!  perchè,  perchè  dal  core 
Cancellarti  non  poss’  io? 

Ah  '  qual  eri  al  guardo  mio 
Sempre  pura  e  fida  ancor! 

Come  un  angelo  d’  amore 

M’  offri  ancor  la  tua  sembianza. 

Come  un  raggio  di  speranza 

Nella  notte  del  dolor.  ( parte  alla  destra) 

SCENA  VI. 

ELVINO  dalle  colline,  e  LISA  dall*  Osteria. 

Lisa.  E  fia  pur  vero,  Elvino, 

Che  alfin  dell’  amor  tuo  degna  mi  trovi? 

Elv.  Sì,  Lisa.  Si  rinovi 

Il  bel  nodo  di  pria;  V  averlo  sciolto 
Perdón. i  a  un  cor  sedotto 
Da  mentita  virtù. 

Lisa.  Perdono  tutto; 

Ora  che  a  me  ritorni 

Più  non  penso  al  passato  :  altro  non  veggo 
Che  il  ridente  avvenir  che  alfin  mi  aspetta. 

Elv.  Vieni  :  tu  mia  diletta. 

Mia  compagna  sarai.  La  sacra  pompa 
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via  de  esperanza  y  de  puro  amor  por  tí.  Créelo,  es¬ 
tas  son  mis  esperanzas  y  los  juramentos;  pero  no  es 
tiempo  abora  de  lamentos  inútiles.  Espera  y  fía  en 
roí;  el  honor  será  mi  guia. 

Desfigurado  por  el  dolor  se  presentará  á  tus  ojos 
el  rostro  de  un  desgraciado  revelando  tu  delito,  y  su 
voz  te  acusará  ante  el  cielo. 


Coro.  ( dentro )  Cálmate,  amado  Elvino,  renazca  en  tí  la 
esperanza,  pues  este  dia  serás  sin  duda  completa¬ 
mente  feliz. 

Rod.  Ah  !  por  qué  no  he  de  poder  borrarte  de  mi  cora¬ 
zón,  siempre  pura  y  fiel  cual  te  presentaste  á  mi 
vista?  Tu  rostro  se  me  representa  cual  el  de  un  ángel 
de  amor  y  como  un  rayo  de  esperanza  en  la  noche 
del  dolor.  (V ase -por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

ELVINO  bajando  de  lascolinas  y  ELISA  sal  endo  del  mesón. 

El.  Será  verdad,  Elvino,  que  al  fin  me  encuentres  digna 
de  tu  amor? 

Elv.  Sí,  Elisa:  renovemos  el  antiguo  lazo;  perdona  á  un 
corazón  seducido  por  falsa  virtud  el  haberlo  roto. 

El.  Todo  lo  perdono;  ahora  que  vuelves  á  mí  no  pienso 
ya  en  lo  pasado;  solo  veo  el  risueño  porvenir  que  me 
espera. 

Elv.  Ven:  tú,  querida  mia,  serás  mi  consorte.  Ya  se  está 
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Tutte. 


Rod. 

Lisa. 

Ales. 

Rod. 

Ely. 

Rod. 


Elv. 


Rod. 

Ely. 


Rod. 


Tutte. 

Rod. 

Coro. 

Rod. 


Tutti. 

Rod. 

Ely. 

Rod. 

Ely. 

Lisa. 

Coro. 


Già  nel  tempio  si  appresta. 

Non  si  ritardi. 

Andiam. 

SCENA  VII. 

RODOLFO,  ALESSIO  e  CORO. 

Elvino...  arresta. 

(li  Conte!) 

(A  tempo  giunge.) 

Ove  t’  affretti? 

Al  tempio. 

Odimi  prima. 

Degna  d’  amor,  di  stima 

E‘  Amina  ancor:  io  della  sua  virtute, 

Come  de"  pregi  suoi, 

Mallevador  esser  li  voglio. 

Voi  ! 

Signor  Conte,  agli  occhi  miei 
Negar  fede  non  poss'  io. 

Ingannato ,  illuso  sei  : 

lo  ne  impegno  1’  onor  mio. 

Nella  stanza  a  voi  serbata 
Non  la  vidi  addormentata? 

La  vedesti:  Amina  eli’  era.... 

Ma  svegliata  non  vi  entrò. 

Come  dunque?  in  qual  maniera? 

Tutti  udite. 

Udiamo  un  po’. 

V’  han  certuni  che  dormendo 
Vanno  intorno  come  desti. 

Favellando,  rispondendo. 

Come  vengono  richiesti, 

E  chiamati  son  sonnambuli. 

Dall’  andare,  e  dal  dormir. 

E  fia  vero?  —  E  fia  possibile? 

Un  par  mio  non  può  mentir. 

No,  non  fia:  di  tai  pretesti 
La  cagion  appien  si  vede. 

Sciagurato  ,  tu  potresti 
Dubitar  della  mia  fede? 

Vieni,  Lisa.  [senza  badare  a  Rodolfo.) 

Andiamo. 

Andiamo, 
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disponiendo  en  el  templo  la  santa  ceremonia;  no  nos 
hagamos  esperar. 

Todos.  Vamos. 

ESCENA  VII. 

RODOLFO,  ALEJO  y  CORO. 

* 

Rod.  Detente,  Elvino, 

El.  (El  conde ') 

Al.  (Llega  á  tiempo.) 

Rod.  A  dónde  os  dirigís? 

Elv.  A  la  iglesia. 

Rod.  Antes  escúchame  Amina  es  todavía  digna  de  amor 
y  de  aprecio;  yo  te  salgo  fiador  de  su  virtud  y  de 
sus  bellas  prendas. 

Elv.  Vos!  Señor  conde;  yo  no  puedo  negarlo  que  mis 
ojos  han  visto. 

Rod.  Por  mi  honor  te  aseguro  que  ha  sido  un  engaño,  una 
ilusión. 

Elv.  Pero  no  la  vi  dormida  en  vuestro  propio  aposento? 

Rod.  Es  verdad,  allí  estaba  ;  pero  no  entró  despierta. 

Elv,  Cómo  entró  pues? 

Rod.  Oidme  lodos. 

Coro.  Oigamos  pues. 

Rod.  Hay  ciertas  personas  que  durmiendo  andan,  hablan 
y  responden  á  lo  que  se  les  pregunta  lo  mismo  que 
si  estuviesen  dispiertas.  A  estas  personas  se  les  da  el 
nombre  sonámbulas. 

Todos.  De  veras?...  Será  posible! 

Rod.  Un  hombre  como  yo  no  puede  mentir. 

Elv.  Nó,  nó;  bien  se  deja  ver  el  motivo  de  tales  razones. 

Rod.  Y  podrías  dudar  de  mi  palabra? 

Elv.  Ven ,  Elisa. 

El.  Vamos. 

Coro.  Vamos;  no  creemos  semejantes  fábulas.  Un  hom- 


48 

• 

A  tai  fole  non  crediamo. 

Un  che  dorme  e  che  cammina! 

No,  non  è,  non  si  può  dar. 

SCENA  Vili. 

Si  avvicina  la  notte. 

TERESA  e  detti. 

Ter.  Piano,  amici  non  gridate; 

Dorme  al  fin  la  stanca  Amina: 

Ne  ha  bisogno  poverina 
Dopo  tanto  lagrimar. 

Tutti.  Sì;  taciamo-noi  dobbiamo, 

I  suoi  sonni  rispettar.  ( Per  uscire. 

Ter.  Lisa....  Elvino!....  che  vegg'  io? 

Dove  andate  in  questa  guisa? 

Lisa.  A  sposarci. 

Ter.  Voi!  gran  Dio! 

E  la  sposa....  è  Lisa  ! 

Elv.  E’  Lisa. 

Lisa.  E  lo  merlo:  io  non  fui  colta 
Sola  mai  di  notte  involta, 

Nè  trovata  io  fui  rinchiusa 
Nella  stanza  di  un  signor. 

Ter.  Menzognera  !  A  questa  accusa 
Più  non  freno  il  mio  furor. 

Questo  vel  fu  rinvenuto 
Nella  stanza  del  signor. 

Tutti.  Di  chi  è  mai?  Chi  V  ha  perduto? 

Ter.  Ve  lo  dica  il  suo  rossor.  (accennando  Lisa ) 
Tutti.  Lisa  !  (Elv.  mortificato  lascia  la  mano  di  Lisa ) 
Ter.  Lisa  1  II  signor  Conte 

Mi  smentisca  se  lo  può... 

Lisa.  (Io  non  oso  alzar  la  fronte!) 

Tutti,  (Che  pensar,  che  dir  non  so.) 

TUTTI  a  parte. 

Elv.  Lisa!  Mendace  anch’  essa! 

Rea  dell'  istesso  errore  ! 

Spento  è  nel  mondo  amore, 

Più  fè,  più  onor  non  v‘  ha. 

Lisa.  Cielo!  A  tal  colpo  oppressa 

Voce  non  trovo,  e  tremo. 
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bre  que  duerme  y  que  camina!.,.,  nó,  nó ,  no  pue¬ 
de  ser. 


ESCENA  VIH. 

Empieza  á  anochecer. 

TERESA  y  dichos. 

Ter.  No  hagais  ruido,  amigos  míos;  la  pobre  Amina 
duerme,  y  bien  necesita  descansar  después  de  haber 
llorado  tanto. 

Todos.  Sí,  callemos,  hemos  de  respetar  su  sueño.  ( Vaná 
marcharse.  ) 

Ter.  Elisa  !....  Elvino!  qué  veo?  Adónde  vais  de  esta  ma¬ 
nera  ? 

El.  A  casarnos. 

Ter.  A  casaros  !  gran  Dios  !  y  la  novia  es  Elisa  ! 

Elv.  Elisa. 

El.  Y  lo  merezco  ;  pues  á  mí  no  se  me  ha  encontrado 
nunca  rondando  de  noche,  ni  encerrada  en  el  aposen¬ 
to  de  un  hombre. 

Ter.  Oh  falsa  !  Esta  acusación  suelta  el  freno  á  mi  furor. 
Este  velo  fué  encontrado  en  el  aposento  del  señor 
conde. 

Todos.  De  quién  es?  quién  lo  ha  perdido? 

Ter.  Dígalo  su  vergüenza,  [señalando  á  Elisa.) 

Todos.  Elisa!  [Elv  suelta  la  mano  de  Elisa.) 

Ter.  Elisa  :  el  señor  conde  dirá  si  es  verdad. 

El.  (  No  me  atrevo  á  levantar  los  ojos,  ) 

Todos.  (No  sé  qué  pensar  ni  qué  decir.) 

TODOS  aparle. 

Elv.  También  mentirosa  Elisa  y  culpable  del  mismo  er¬ 
ror!  Ya  no  hay  en  el  mundo  amor,  fé  ni  honor. 

El.  Cielos!  Oprimida  bajo  un  golpe  semejante  estoy  tem- 
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Quanto  al  mio  scorno  estremo 
La  mia  rivai  godrà  ! 

Ter.  Rod.  In  quella  fronte  impressa 
Chiara  è  la  colpa  e  certa. 

Soffra  :  pietà  non  merta 
Chi  altrui  negò  pietà. 

Al.  ,  Coro.  E  la  modestia  istessa 

Ella  sembrò  in  persona  ! 

Vedi  la  bacchettona  ! 

Pianga ,  che  ben  !e  stà. 

Elv.  Signor?....  Che  creder  deggio? 

Anch  J  ella  mi  tradì  ! 

Rod.  Quel  eh J  io  ne  pensi 

Manifestar  non  vo\  Sol  ti  ripeto. 

Sol  ti  sostengo,  che  innocente  è  Amina, 

Che  la  stessa  virtude  offendi  in  essa. 

Elv.  Chi  fia  che  il  provi  ? 

Rod.  Chi — mira  :  ella  stessa. 


SCENA  ULTIMA. 

Vedesi  AMINA  uscir  da  una  finestra  del  molino:  ella  passeggia 
dormendo,  sull’  orlo  della  cornice:  sotto  di  lei  la  ruota  del  molino 
che  gira  velocemente,  minaccia  di  frangerla  se  pone  il  piede  in  fal¬ 
lo.  Tutti  si  volgono  a  lei  spaventati.  ELYINO  è  trattenuto  da 
RODOLFO.  La  sera  è  sempre  più  inoltrata. 


Tutti.  Ah!  [con  un  grido.) 

Rod.  Silenzio  ;  un  sol  paso , 

Un  sol  grido  V  uccide. 

Ter.  Oh  figlia  ! 

Elv.  Oh  Amina  ! 

Coro.  Scende...  Rontà  divina; 

Guida  P  errante  piè. 


(Amina  gipnge  presso  alla  ruota,  camminando  sopra  un 
travemezzo  fracido  che  piega  sotto  di  lei.) 

Trema...  vacilla....  ahimè  !.,. 

.  Coraggio...  è  salva  ! 

Tutti.  E’  salva  ! 

Ter.  Oh  figlia  !... 

Elv.  Oh  Amina  ! 

(Amina  si  avanza  in  mezzo  al  teatro.) 


51 

blando  y  sin  voz.  Cuánto  se  gozará  mi  rival  en  mi 
vergüenza  ! 

Ter.  Rod.  Impresa  en  su  frente  se  ve  clara  y  cierta  la 
culpa.  Sufra  pues:  no  es  digno  de  lástima  el  que  no 
se  compadece  de  otro. 

Al.  Coro.  Y  eso  que  parecía  la  modestia  personificada  ! 
mira  la  hípocrilona!  llore,  que  bien  le  está. 

Elv.  Señor  qué  debo  creer?  También  ella  me  engañó? 
Rod.  No  quiero  manifestar  lo  que  pienso  ;  solo  te  repito 
y  te  sostengo  que  Amina  es  inocente  ,  y  que  ofen¬ 
diéndola  ofendes  á  la  virtud  misma. 


ESCENA  ULTIMA. 

Yese  salir  á  AMINA  por  una  ventana  del  molino;  paséase  durmien¬ 
do  por  la  orilla  de  una  cornisa  ;  debajo  de  ella  la  rueda  del  moli¬ 
no  amenaza  hacerla  trizas  si  le  falla  un  pie.  Todos  se  vuelven  há- 
cia  ella  espantados.  Rodolfo  detiene  á  Elviuo.  La  noche  va  sien¬ 
do  mas  oscura. 

Todos.  Ah  ! 

Rod.  Silencio  !  Un  solo  paso,  un  solo  grito  la  mata. 

Ter.  Hija  mia! 

Elv.  Amina  ! 

Coro.  Baja!...  Divina  providencia,  dirige  so  pie  errante. 
(  Amina  llega  cerca  de  la  rueda,  caminando  sobre  un 
frágil  travesano  que  se  mimbren  bajo  su  peso.  )  Tiem¬ 
bla....  vacila....  Ay  de  mí....  Valor!...  Se  ha  salvado! 

Todos.  Se  ha  salvado  ! 

Ter.  Hija  mia  ! 

El.  Amina!  ( Amina  se  adelanta  luícAa  en  medio  del  teatro.) 
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Ami.  Oh  !  se  una  volta 

Rivederlo  io  potessi,  anzi  che  all*  ara 
Altra  sposa  ei  guidasse! 

Rod.  [Ad  Elvino)  Odi? 

Ter.  A  te  pensa. 

Parla  di  te. 

Ami.  Vana  speranza!...  Io  sento 

Suonar  la  sacra  squilla...  al  tempio  ei  move 
Io  1’  ho  perduto.,.,  e  pur...  rea  non  son  io. 

Tutti.  Tenero  cor  ! 

Ami.  Gran  Dio!  ( inchinandosi .) 

Non  mirar  il  mio  pianto;  io  gliel  perdono. 

Quanto  infelice  io  sono 

Felice  ei  sia....  Questa  d’  oppresso  core 

E  1’  ultima  preghiera.... 

Tutti.  0  delti  !  Oh  amore! 

Ami.  (  si  guarda  Ja  mano  come  cercando  (  f  anello 

L’  anello  mio....  I’  anello...  di  Elv.) 

Ei  me  T  ha  tolto...  ma  non  può  rapirmi 
1/  immagin  sua...  scolta  ella  è  qui...  nel  petto. 

Nè  te  ,  cT  eterno  affetto, 

(si  toglie  dal  seno  i  fiori  ricevuti  da  Elvino.) 

Tenero  pegno,  o  fior...  nè  te  perdei... 

Ti  bacio  ancor....  ma.  ..  inaridito  sei. 

Ah  !  Non  credea  mirarli 
Sì  presto  estinto,  ó  fiore. 

Passasti  al  par  d’  amore. 


Che  un  giorno  sol  durò. 
Potria  novel  vigore 


(  piange 
sui  fiori.  ) 


Il  pianto  mio  donarti.. . 

Ma  ravvivar  I  amore 
Il  pianto  mio  non  può. 

Elv.  Io  più  non  reggo. 

Ami.  E  s*  egli 

A  me  tornasse  !...  Oh!  torna  Elvino. 

Rod.  [ad  Elvino)  Seconda 

Il  suo  pensier. 

Ami.  A  me  t’  appressi?  Oh  gioja! 

L’  anello  mio  mi  rechi! 

Rod.  [ad  Elvino)  A  lei  lo  rendi. 

(Flvino  le  rimette  I’  anello.) 

Ami.  Ancor  son  tua:  tu  sempre  mio.,  mi  abbraccia. 
Tenera  madre...  io  son  felice  appieno. 
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Am.  Oh  !  si  pudiese  verle  una  vez  tan  solo  antes  que  con¬ 
dujese  otra  esposa  al  ara  ! 

Rod.  (ú  Eloino.)  Oyes? 

Ter.  En  tí  piensa,  de  tí  está  hablando* 

Am.  Vana  esperanza!  Oigo  sonar  la  sagrada  campana  !... 
se  dirige  al  templo...  Es  perdido  para  mí....  Y  sin 
embargo  ...  no  soy  culpable. 

Todos.  Oh  corazón  tierno! 

Am.  Gran  Dios!  no  miréis  mi  llanto:  yo  te  lo  perdono. 
Sea  él  tan  feliz  cnanto  yo  soy  desdichada.  Es  la  úl¬ 
tima  plegaria  de  mi  corazón  oprimido. 

Todos.  Que  palabras!  cuánto  amor! 

Am.  (.Se  mira  la  mano  como  si  buscase  el  anillo  de  Elvino .) 
Mi  anillo!...  mi  anillo  !....  él  me  lo  ha  quitado.... 
pero  no  puede  quitarme  su  imagen  que  está  esculpi¬ 
da  en  mi  pecho.  (Sácase  del  seno  el  ramillete  que  le 
diera  Eloino.)  A  tí  tampoco,  oh  flor!  tierna  prenda 
de  un  amor  eterno,  no  te  he  perdido  ...  Te  beso  to¬ 
davía...  pero  estás  mustia. 

Ay  flores!  no  creía  miraros  tan  pronto  marchitas. 
Como  el  amor  pasasteis  que  no  duró  mas  que  un  dia. 

( Llora  sobre  las  flores)  Podría  con  mi  llanto  daros  vi¬ 
gor  nuevo ,  pero  el  llanto  no  puede  hacer  que  reviva 
el  amor. 


Elv.  No  puedo  mas. 

Am.  Y  si  volviese  á  mí!  Oh!  vuelve ,  Elvino  ! 

Rod.  ( á  Eloino.)  Secunda  su  pensamiento. 

Am.  Te  acercas  á  mí?  Oh  g  zol  me  vuelves  mi  anillo! 
Rod.  ¡ á  Eloino.)  Vuélveselo. 

Am.  Todavía  soy  luya  y  tú  siempre  mío....  abrázame. 
Oh  tierna  madre!  ahora  soy  completamente  feliz. 
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Rod.  De’  suoi  diletti  in  seno 
Ella  si  svegli- 

(Teresa  1’  abbracia.  Elvino  si  prostra  a’  suoi  piedie  la  sostiene.) 

Coro,  [ad  alta  voce)  Viva  Amina! 

Amì.  ( sveglia  dosi)  Oh  cielo  ! 

Dove  son  io?...  Che  veggo  ?  Ah  !  per  pietade. 

Non  mi  svegliate  voi  !  [si  copre  gli  occhi  colle  mani.) 
Ter.  No,  tu  non  dovrai... 

Elv.  Il  tuo  amante,  il  tuo  sposo  è  a  te  vicino. 

(Amina  alla  voce  di  Elvino,  si  scopre  gli  occhi,  lo  guarda, 
il  conosce,  indi  si  getta  fra  le  sue  braccia. 

Ami.  Oh  gioja  !  Oh  gioja  !  Io  ti  ritrovo,  Elvino! 

Tutti.  Innocente,  e  a  noi  più  cara, 

•Bella  più  del  tuo  soffrir. 

Vieni  al  tempio,  e  a’  piò  dell’  ara 
Incominci  il  tuo  gioir. 

Ami.  Ah  !  non  giunge  uman  pensiero 
Al  contento  ond’  io  son  piena  : 

A’  miei  sensi  io  credo  appena; 

Tu  mi  affida  ,  o  mio  tesor  ! 

Ab  mi  abbraccia ,  e  sempre  insieme, 

Sempre  uniti  in  una  speme. 

Della  terra  in  cui  viviamo 
Ci  formiamo —  un  ciel  d’  amor. 

Tutti.  Innocente,  e  a  noi  più  cara, 

Bella  più  del  tuo  soffrir. 

Vieni  al  tempio  e  a’  piò  dell’  ara 
Incominci  il  tuo  gioir. 


FINE  DEL  DRAMMA. 
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Rod.  Dejadla  ahora  que  despierte  en  brazos  de  las  perso¬ 
nas  que  ama.  ( Teresa  la  abraza.  Elvino  se  postra  á  sus 
pies  y  la  sostiene.) 

Coro.  (En  alta  voz,)  Viva  Amina  ! 

Am.  (despertándose.)  Cielos  !  dónde  estoy?  qué  veo  !  por 
piedad  no  me  dispertéis.  (Se  tapa  los  ojos  con  las 
manos.) 

Ter.  Nó,  tú  no  deberás.. .. 

Elv.  Junto  á  tí  está  tu  amante,  tu  esposo. 

(Amina  al  oir  la  voz  de  Elvino  se  destapa  los  ojos,  le  mira, 
le  conoce,  y  se  arroja  á  ¡-us  brazos  ) 

Am.  Oh  gozo!  Vuelvo  á  encontrarte,  Elvino! 

Todos.  Tus  penas  siendo  inocente  te  han  hecho  mas  bella 
y  querida  de  nosotros.  Ven  al  templo  y  al  pie  del 
altar  empiecen  ya  tus  placeres. 

Am.  Ah  !  no  alcanza  el  pensamiento  humano  el  contento 
que  en  mí  rebosa.  Apenas  doy  crédito  á  mis  sentidos: 
haz.  que  lo  crea,  bien  mio.  Abrázame,  y  siempre 
juntos,  siempre  unidos,  formémonos  un  cielo  de  amor 
de  la  tierra  donde  vivimos. 


Todos  Tus  penas  siendo  inocente  te  han  hecho  mas  bella 
y  querida  de  nosotros.  Ven  al  templo  y  al  pie  del  al¬ 
tar  empiecen  ya  tus  placeres. 


i 


FIN  DEL  DRAMA. 
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